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			EDITORIAL

			La misión desde América Latina

			C. René Padilla

			YA ES ASUNTO de conocimiento común que el pueblo evangélico ha sido convocado al Congreso Misionero Ibero-Americano (COMIBAM) que se realizará en Sao Paolo, Brasil, del 23 al 29 de noviembre del año en curso. Con encomiable diligencia, los organizadores del encuentro han estado empeñados en un amplio plan de promoción que al parecer está dando resultados positivos. Se espera una asistencia de tres mil personas. Y en muchos lugares, a lo largo y a lo ancho del Continente, hay “grupos de intercesión” que están reuniéndose regularmente para orar por la obra misionera y por COMIBAM.

			Por cierto, este no es el primer congreso misionero evangélico a nivel latinoamericano. El primero se realizó hace más de una década (del 23 al 30 de enero de 1976), curiosamente también en el Brasil, en la ciudad de Curitiba. La diferencia es que ese primer congreso fue organizado por un movimiento estudiantil y dirigido al sector universitario de la Iglesia. La convocatoria de COMIBAM es indiscutiblemente más amplia y más ambiciosa. Sin embargo, es necesario recordar el precedente del Congreso Misionero de Curitiba si se quiere tener una idea más apropiada del desarrollo de la visión misionera en esta región del mundo en los últimos años.

			El próximo congreso es una pequeña señal de un fenómeno que se está dando en el Mundo de los Dos Tercios: el despertar de la vocación misionera de las iglesias evangélicas. Ya en 1973, en Missions from the Third World, (Church Growth Study Center, Singapur), los autores informaban acerca de unas 200 agencias misioneras no-occidentales (entre las cuales incluía 62 en América Latina), con unos 3000 misioneros sirviendo en 86 países. Desde ese entonces las cifras han cambiado de manera sorprendente. Según un cálculo que aparece en una reciente publicación de COMIBAM, en 1984 había 20.000 misioneros de Africa, Asia y América Latina, y para el año 2000 probablemente haya 100.000.

			COMIBAM es una nueva evidencia del mencionado fenómeno. El tiempo dirá hasta qué punto será, en efecto, “un suceso de trascendencia histórica en la vida de la Iglesia Evangélica Universal,” como esperan sus promotores. Lo mínimo que se puede decir sin temor a equivocarse es que el encuentro planeado para noviembre probablemente ejercerá una marcada influencia sobre el futuro de la misión desde América Latina. Por esto nos parece urgente que quienes asistan al Congreso se planteen varias preguntas misionológicas. Sin pretender ser exhaustivos, sugerimos tres:

			1. ¿Cuáles son las lecciones más importantes que los misioneros latinoamericanos pueden derivar de la historia de las misiones? Se ha dicho con razón que quien desconoce la historia corre el riesgo de cometer los mismos errores que otros cometieron en el pasado. La historia de la extensión del Evangelio con base en el “mundo occidental y cristiano” está repleta de ejemplos de heroísmo y sacrificio, nobleza y fidelidad a Jesucristo. Seria necio, sin embargo, pasar por alto las páginas de esa historia que demuestran las grandes limitaciones del esfuerzo misionero basado en Occidente, muchas de ellas debidas al etnocentrismo de la raza blanca y las falencias de la cultura occidental (p. Ej., el materialismo, el individualismo y el racionalismo). ¿Qué medidas tomará COMIBAM para evitar, si fuere posible, los mismos errores?

			2. ¿Cómo se puede lograr que los evangélicos latinoamericanos hagan su propio aporte a la extensión del Evangelio a nivel mundial, sin que su esfuerzo se vea condicionado por modelos y estrategias de misión desarrollados en el mundo anglosajón? En la era apostólica la extensión del Evangelio se llevó a cabo desde el mundo “subdesarrollado” (la Palestina y, posteriormente, Siria) hacia el mundo “desarrollado” (Grecia y, posteriormente, Roma). En contraste, durante los últimos cuatro siglos la extensión del Evangelio ha acompañado el avance de los poderes coloniales, desde los países “desarrollados” (Europa y América del Norte) hacia los países “subdesarrollados” (Asia, África y América Latina). ¿Hasta qué punto tendrá COMIBAM la libertad y la creatividad necesarias para proyectar una obra misionera desde América Latina, es decir, una obra misionera que se ajuste a modelos y estrategias fraguados en un continente afectado por la explotación y la pobreza, la opresión y la injusticia?

			3. ¿Cómo se puede mantener la conexión entre la “misión al exterior” y la dimensión misionera de la vida cristiana, de tal modo que la segunda no sea olvidada por la gran mayoría de los creyentes, y la primera no sea la tarea de unos pocos entusiastas que trabajen por todos los demás? Hay evidencia que en los primeros siglos la extensión del Evangelio corrió por cuenta de toda la comunidad cristiana. Posteriormente la responsabilidad fue delegada a sociedades misioneras con personal especializado. La consecuente división de labores entre la Iglesia y las misiones llegaría a ser uno de los mayores obstáculos en el desarrollo de iglesias misioneras. La misión pertenece a la esencia misma de la Iglesia. ¿Qué recaudos tomará COMIBAM para lograr que todos los creyentes –estudiantes y obreros, profesionales y amas de casa– participen activamente en la misión y que ésta no sea monopolizada por los especialistas?

		

	


	
		
			El despertar misionero del tercer mundo

			Diálogo con Gustavo Warneck, 
el Padre de la Misionología

			Valdir Steuernagel

			EL escenario es la clausura del Congreso Brasileño de Evangelización, reunido en Belo Horizonte en 1983. Las imágenes aún están vivas en mi mente. Al desafiar a aquel representativo grupo de evangélicos a la tarea de evangelización, el conferencista parafraseó un slogan con cien años de antigüedad: “La evangelización del Brasil en esta generación.”

			En el contexto del Congreso, vislumbrando los recursos disponibles, este desafío no parecía desproporcionado. La evangelización del Brasil, dirían muchos, es viable en el transcurso de esta generación. La Conferencia Misionera Mundial reunida en Edimburgo en 1910 había proclamado el mismo slogan “La evangelización del mundo en esta generación” mirando al mundo con el mismo optimismo. En la aurora del siglo, cuando las posibilidades de la empresa misionera se concebían como ilimitadas, la evangelización del mundo parecía al alcance de la mano: un poco más de esfuerzo y un esfuerzo conjunto convertirían la evangelización del mundo en una realidad.

			Al atardecer de este siglo, conviene concluir que nuestros antepasados en Edimburgo no solamente eran ingenuos sino que además tampoco consiguieron interpretar adecuadamente las señales de los tiempos. Fueron víctimas del engaño de su propia época. Imaginaron que el colonialismo tenía futuro y continuaría ofreciendo la infraestructura necesaria para la concreción de la misión en diferentes continentes. Las décadas que sucedieron a 1910 descubrieron un escenario muy diferente. La estructura colonial se desmoronó; las dos guerras mundiales despertaron a los sobrevivientes del sueño optimista del inicio del siglo; la lucha por la independencia de las naciones y el redespertar de las grandes religiones no cristianas surgieron como hechos nuevos, irreversibles y gigantescos. El concomitante proceso de secularización en el seno de aquellas sociedades que habían sido los graneros mundiales de la misión trajo a la superficie un necesario redimensionamiento del esfuerzo misionero.

			En el futuro, las generaciones que sucedan al Congreso Brasileño de Evangelización igualmente concluirán que, en su objetivo de evangelizar el Brasil en aquella generación, los congresistas de 1983 fueron ingenuos y soñadores. Dirán además que hubo una lectura inadecuada e insuficiente de las posibilidades de la época, que el paso del tiempo siempre deja claro. ¿No sería este proceso de establecimiento de objetivos y su valoración histórica parte del proceso de interrelación de las generaciones? ¿No sería necesario, de hecho, que cada generación proclamase nuevamente la necesidad de evangelizar el mundo “en esta generación”? La tarea misionera de evangelizar al mundo precisa cumplirse en cada generación, en cada lugar, hasta que la noche venga y la realidad final y completa del Reino de Dios supere toda nuestra ingenuidad y relatividad.

			Este círculo generacional de obediencia y reinterpretación crítica de esta misma obediencia no indica una repetición monótona de la historia, en que generación tras generación establece los mismos objetivos, es igualmente ingenua y comete los mismos errores. Consecuentemente, el argumento de este estudio es que, en vez de repetir mecánica y simplemente los mismos errores del pasado, se debe establecer un diálogo fructífero con nuestros antepasados en la fe, a fin de aprender de la historia. Es además el argumento de este estudio que ese diálogo con la historia debe ocurrir hoy y ahora en América Latina, justamente en vista de su despertar misionero.

			El reciente secuestro y posterior liberación de dos misioneras brasileñas por parte del grupo Unita en Angola es más que la punta de un “iceberg” en la empresa misionera moderna. Es, de hecho, la evidencia de que el “iceberg” comienza a emerger. Es la indicación de que, junto con otros sectores del Tercer Mundo, la iglesia en la América Latina comienza a despertar a su tarea misionera universal. Después de un largo período de receptividad pasiva llegó la hora de que América Latina contribuya efectivamente a la tarea de la evangelización mundial. Se acabó el invierno. Es hora de despertar, pues la primavera del Espíritu se aproxima. Cómo interpretar este soplo del Espíritu es un desafío estimulante y excitante al cual los misionólogos del Tercer Mundo tienen que prestar cuidadosa y apasionada atención. Pienso que no es sólo geográficamente que el Espíritu de Dios está moviéndose: el Espíritu está descendiendo al Sur pobre y olvidado. Si en Occidente surgió el poderoso slogan “La evangelización del mundo en esta generación,” y si éste se transformó en una fuerza estimulante para la obediencia misionera hacia fines del siglo pasado y el inicio de este, hoy el mismo slogan comienza a ser repetido en aquellas áreas que, a comienzos de este siglo, no sólo eran colonias accidentales sino también el “hábitat” de “incivilizados nativos.”

			Lawrence E. Keyes, entre otros, observó, investigó y sistematizó la peregrinación del movimiento misionero rumbo al Tercer Mundo. En su libro titulado The Last Age of Mission argumenta que hemos llegado a una cuarta y última etapa en la historia de las misiones. Tengo problemas con este planteamiento, principalmente porque él concibe la misión básicamente como el resultado de una opción estratégica que nos lleva automáticamente al destino deseado. Esto quiere decir que si tenemos una buena estrategia, nuestro objetivo de evangelización mundial será alcanzado. No solamente creo que el esfuerzo misionero es secundariamente una cuestión de estrategia, sino también sostengo que Keyes no dedica suficiente atención ni al papel de la iglesia en el ejercicio de la tarea evangelizadora, ni al contexto socioeconómico, político, cultural y religioso donde la misión debe tornarse en una realidad encarnada. La importancia del libro de Keyes es grande en cuanto nos ayuda a percibir que la iniciativa misionera se está mudando del Dundo occidental al mundo no occidental: “Nigeria ya no es sólo un país que recibe misioneros norteamericanos, sino un país que envía misioneros a los más diversos lugares del mundo. Llegó el tiempo de una nueva dimensión en el compromiso misionero. La iniciativa de la evangelización mundial se está moviendo rumbo a las emergentes naciones del mundo no occidental.”

			Una de las preguntas realmente serias que se precisa responder en este momento es cómo usar de manera obediente y responsable la oportunidad misionera que Dios está dándonos. Considero muy importante que se mantenga un fructífero diálogo con nuestros antepasados en la fe. De esta manera podremos ser edificados por sus virtudes y aprender de sus errores. Al mismo tiempo que cultivo una profunda gratitud a Dios por el tiempo de oportunidad misionera que él está concediéndonos, temo que no estemos suficientemente abiertos para aprender las lecciones de la historia, corriendo así el riesgo de repetir los mismos errores del pasado. Pienso especialmente en algunos puntos que considero neurálgicos: a) la postura imperialista que interviene en la práctica misionera en la historia; b) una eclesiología que muchas veces presupone un espíritu de competencia que no permite la construcción histórica de una iglesia que demuestra poderosa y esperanzadamente la presencia salvadora de Dios entre las naciones.

			Con esta perspectiva de alegría y preocupación, me gustaría proponer un diálogo con uno de los exponentes de la historia de las misiones. Visitando la Alemania del final del siglo pasado y el comienzo de este, me gustaría proponer un encuentro con aquel que por primera vez en la historia articuló sistemáticamente el estudio de la tarea misionera de la iglesia. Estableciendo un puente entre la base bíblica de la misión y la práctica misionera, estableció una interesante teología de la misión. Aunque nunca había podido ir al campo misionero personalmente, Gustavo Warneck se convirtió en el Padre de la misionología. Asimismo aunque nunca enfrentó personalmente nuevos campos misioneros, pocos tenían como él un corazón tan volcado hacia la misión. Su sangre estaba contaminada por el virus de la misión y su cabeza era un archivo de información misionera. Para comenzar nuestro diálogo, permítanme presentar a nuestro huésped.

			Gustavo Warneck: Datos Biográficos

			Leer a Gustavo Warneck (marzo 1834 diciembre 1910) es encontrar un hombre de otro tiempo, con otra visión del mundo y con otro lenguaje propio. Warneck vivió en la época de la expansión colonial, cuando reinaba la convicción de que la civilización occidental ofrecía la mejor manera de vivir y organizar la vida. Era necesario, por lo tanto, exportar esa forma de ver la vida a los pueblos nativos y atrasados. Como un hombre de su tiempo, Warneck compartía esa visión y veía en la estructura colonial una buena oportunidad para la expansión misionera. Como cristiano, criticaba al poder colonial por sus excesos en términos de opresión humana y explotación comercial; pero creía que el sistema como tal era acertado. Es obvio que el mundo de Gustavo Warneck era muy diferente del nuestro. Por eso es interesante observar cuánto de su agenda tiene vigencia para nosotros. Antes de enfrentamos con esa agenda es importante conocer al hombre que está detrás de ella.

			En 1911, Johannes Warneck, uno de los dos hijos de Gustavo, escribió un pequeño libro que mostraba aspectos importantes de la vida de su padre. El libro es la descripción respetuosa y cordial de la vida de un hombre que dedicó su vida a la causa misionera. En él se ve que Gustavo tenía cinco hijos, a los cuales amaba, y una esposa, que prácticamente no aparece. Se descubre, además, que tuvo una infancia pobre y una constitución física enfermiza y que fue un estudiante extremadamente rígido y aplicado. Un cuerpo débil pero un espíritu inquebrantable y una disciplina militar lo caracterizaron de por vida. Estas cualidades le permitieron escribir sus variadas obras al mismo tiempo que pastoreaba una iglesia. Debido a su debilidad física, Gustavo nunca pudo ser misionero. A pesar de eso, influyó en la misión alemana más que cualquier otro en su generación y estableció las bases de lo que hoy se llama misionología. Si bien Gustavo no pudo ir al campo misionero, éste vino a él: fueron muchos los misioneros que recibió en su casa y las sociedades misioneras a las que les dio su consejo. Escribió abundantemente, co-publicó revistas y boletines misioneros por más de treinta años y dirigió varias conferencias misioneras que ayudaron a despertar a la iglesia de sus días a la tarea misionera. La señal más elocuente de su militancia misionera la vemos en su lecho de muerte. Al aproximarse el momento postrero de su vida, una vez más el sentimiento misionero lo dominó, y Japón y Madagascar irrumpieron en su delirio final. “Hasta el fin escribió su hijo se ocupó de la tarea de su vida.” No pretendo presentar aquí una biografía de Gustavo. Aseguro, no obstante, que no se puede entender la agenda del Padre de la Misionología sin antes conocer el corazón de este hombre que, estando personal y totalmente comprometido con la fe cristiana, quería verla compartida dondequiera fuese posible y viable.

			La base bíblica de la misión

			Era absolutamente esencial para Gustavo Warneck que su teología de la misión tuviese una sólida base bíblica. Considerar la Biblia como autoridad era parte de un legado pietista que asumía como herencia. Por defender la autoridad bíblica, estaba en constante conflicto con el liberalismo, cuya fragilidad bíblica él detectaba y denunciaba. Para él, sin embargo, la Biblia no era sólo autoridad: era misionera. Según Warneck, hay una vena misionera que atraviesa toda la Biblia y alcanza su clímax en Jesucristo, que fue enviado por el Padre y que a su vez envía a los apóstoles. “Enviar” y “ser enviado” es un tema central en la misionología de Warneck y refleja su dinámico concepto de la misión: los cristianos, reunidos como iglesia, deben estar siempre en camino, en respuesta al hecho de ser enviados por Jesús. Para entender el corazón misionero de la Escritura es necesario no sólo contemplar los Evangelios sino también retroceder a donde todo comenzó: la creación.

			Warneck trabaja con el presupuesto de que “la totalidad de la revelación divina, de la creación a la parusía, está diseñada para la salvación del mundo.” El deseo de salvación es casi parte inseparable de la naturaleza divina y está íntimamente relacionado con la idea de la misión. A través de la creación, así como a través de la salvación en Cristo, Dios estaba manifestando su deseo de relacionarse con la comunidad humana y hacer de las naciones parte de la comunidad de Dios. Esta intención permaneció escondida pedagógicamente en el plan de Dios. Elegir manifestarse a través de una nación, de la cual surgiría Aquel cuyo ministerio abarcaría todo el mundo, era parte de este plan de Dios.

			De hecho, piensa Warneck, Dios actúa pedagógicamente y a través de la historia. En los últimos días él actuó por medio de Cristo con el propósito de alcanzar su objetivo de salvación. El continuo acto de ir en busca del ser humano forma parte de la naturaleza misionera de Dios. La misión tiene su origen en el propio Dios: “La idea de la misión no fue elaborada por ningún ser humano, sino que es de la autoría de Dios, el Padre mismo.”

			En el ministerio de Jesús se ve de manera más explícita el carácter universal de la salvación. Warneck habla de la centralidad del Reino de Dios, presente y futuro, en la enseñanza de Jesús. El Reino está presente como una simiente; el fruto, sin embargo, aún no está maduro. Jesús es el sembrador obediente que cumple con su ministerio dentro de las fronteras de Israel, manifestando su carácter de heraldo de la salvación universal poco después de su resurrección. La resurrección es el evento central del ministerio de Jesús, y el Cristo resucitado entrega a los apóstoles el mandato misionero.

			Proclamar el Evangelio a todas las naciones es el mandato de Cristo resucitado que: a) está revestido de todo poder; b) cumplió las Escrituras; c) fue revestido de autoridad por el hecho de haber sido él mismo un enviado; d) promete el poder del Espíritu Santo.

			Warneck argumenta que, por medio del mandato misionero del Cristo resucitado los discípulos se transforman en discípulos para el mundo y la fe cristiana se convierte esencialmente en una religión misionera: “El cristianismo como una religión misionera es legitimado a través del mandato misionero dado por Jesús. La misión como institución divina es legitimada por el mandato misionero.”

			Cuando los apóstoles ganan el mundo anunciando que hay salvación para cada uno en cada nación, el principio de la salvación universal pasa de la teoría a la práctica. El mandato misionero, sin embargo, no se agota ni termina con los apóstoles. Este es un mandato del Reino que permanecerá hasta la “consumación de los siglos” (Mt. 20:20) y será continuamente cumplido por la iglesia. La iglesia es una consecuencia natural del mandato misionero dado por Jesús a los apóstoles: “La iglesia es la corporización de la mediación de la salvación universal... Sin iglesia no hay misión y sin misión no hay iglesia.” La iglesia tiene un innegable carácter misionero. Este es, de hecho, el único oficio dado a la iglesia por Jesús. El mandato misionero no es sólo un ministerio dado a toda la iglesia, sino el ministerio central a partir del cual se desarrollan todos los otros ministerios diaconales.

			Es importante subrayar que la comprensión misionológica de Warneck debe ser entendida dentro de su contexto eclesial. Warneck está en tensión con la iglesia de su tiempo. Quiere despertar y motivar a esa iglesia a la tarea misionera. Esta no ha sido encomendada a algunos grupos o personas: es la tarea central de la vida de toda la iglesia y de la iglesia toda.

			Para terminar esta sección, me gustaría enumerar algunos puntos concluyentes referentes a la misionología de Gustavo Warneck:

			a. Dios es el autor del concepto y la práctica misioneros. La misión se concreta en función de la salvación universal que está arraigada en el corazón de Dios. Este corazón de Dios que palpita por salvación se hizo visible de manera más palpable a través del ministerio de Jesucristo. A partir de su resurrección el mandato misionero se hizo universal y los apóstoles fueron enviados al mundo con el mensaje de la salvación. Los apóstoles concretaron su misión a la luz del propio ministerio de Jesús.

			b. El concepto del envío es central en el pensamiento misionológico de Warneck. La misión es una obediente respuesta al mandato misionero dado por Jesucristo resucitado.

			c. La iglesia es llamada a salir de sus propios muros y esparcir el Evangelio del Reino de Dios entre los paganos. El objetivo misionero es el mundo no-cristiano. La tarea misionera es “la expansión de la iglesia cristiana, o sea, plantar la iglesia cristiana en todo el mundo.” Es necesario observar que Warneck quiere más que la conversión de individuos: quiere el establecimiento de la iglesia. Y ésta se debe arraigar en el suelo nativo y asumir la identidad local, envolviendo, paso a paso, a toda la comunidad. Al definir la tarea misionera como la implantación de iglesias entre los no-cristianos, la misión acaba teniendo una vida limitada. Es difícil decir cuándo termina la etapa misionera. En términos generales, esto sucede cuando la iglesia está establecida.

			d. Hablar de la iglesia significa necesariamente, para Warneck, hablar de la iglesia organizada. Sabe bien que ésta es reticente a cumplir el mandato misionero. Los grupos u organizaciones voluntarias que asumen la obediencia misionera son generalmente pequeños. De hecho, la misión tiene, desde el tiempo de los apóstoles, un carácter voluntario.

			Las Señales del Tiempo

			Un aspecto relevante de la misionología de Warneck es que él toma muy en serio la historia y la realidad. Desde la perspectiva del final del siglo, esta interrelación entre la fe y la vida, la fe y la historia, tiene mucha importancia.

			Interpretar las señales del tiempo, investigar la historia y buscar en ella significado y sentido de continuidad en medio de toda la discontinuidad, es una tarea arriesgada pero necesaria. Es arriesgada porque cualquier interpretación estará influenciada por el espíritu y los valores de la época. Por eso toda interpretación, además de limitada, trae en sí misma un margen de error inherente. Sin embargo, no se puede huir de la tarea de interpretar las señales de los tiempos. Primero, porque la fe cristiana es una fe que asume una forma histórica. Segundo, porque Dios se reveló a si mismo dentro del armazón de la historia. Tercero, porque siendo un cuerpo histórico, la iglesia es enviada al mundo en el sentido de señalar a la historia el rumbo del Reino de Dios.

			Para Warneck, en el contexto de la misión se encuentra la clave para interpretar la historia. La misión, es preciso recordar, está al servicio del objetivo de la salvación universal por parte de Dios. Dios conduce la historia de tal manera que ésta requiere la misión cristiana. La historia de la misión y la historia universal están interrelacionadas. En efecto, la historia de la misión determina la historia universal, especialmente en lo que se refiere a la cultura. “No es, ciertamente, por accidente dice Warneck que las naciones cristianas se tornaron forjadoras de la cultura y líderes de la historia mundial.” Dios prepara la historia mundial para la cosecha misionera: “De tanto en tanto, el desarrollo de la historia mundial alcanza determinados momentos estratégicos que se evidencian claramente como tiempo de misión y son señales divinas de que ha comenzado una nueva época misionera. En estos momentos de apertura, preparación, oportunidad de la historia mundial, la fe en el gobierno divino del mundo encuentra la base histórica de su fundamento misionero.”

			La interpretación de la historia de la misión

			La acción de Dios en la historia se da pedagógicamente. Dios va concediendo oportunidades y tiempos misioneros de acuerdo con su plan de cristianización del mundo, hasta la segunda venida de Jesús. Warneck ve tres diferentes períodos de la historia en los cuales la misión se constituyó en un evento central, extendiéndose contagiosamente.

			El primer período fue el apostólico y pos-apostólico, virtualmente limitado al mundo grecorromano alrededor del Mar Mediterráneo. La misión tuvo un impacto inimaginable sobre el área. Si alguno de los comandantes romanos o filósofos griegos hubiese escuchado al Jesús crucificado ordenar a los pescadores de Galilea que fueran a conquistar el mundo con el Evangelio, lo habrían considerado una completa locura. Cinco siglos más tarde, por lo tanto, era posible decir: “Lo que tu ordenaste, Señor, sucedió. Las personas del mundo grecorromano fueron sumadas al número de tus seguidores.”

			El segundo período fue el de la Edad Media y posmedieval y se limitó a las naciones germano-eslavas que en aquella época comenzaban a ocupar un lugar central en la historia. Solamente en el tercer período el cristianismo conquistó el status de religión mundial. Este período abarca el siglo XIX, que es el siglo de la misión. Nunca antes hubo tantos misioneros en tantos lugares al mismo tiempo.

			Al destacar estos diferentes períodos misioneros en el correr de la historia, Warneck no está diciendo que no hubo práctica misionera en otros períodos. Lo que quiere es poner énfasis en determinados períodos que son interpretados como la hora de Dios, cuando de manera avasalladora el Espíritu de Dios recuerda a la iglesia su innegable misión. El siglo XIX fue uno de estos períodos.

			La peculiaridad y la importancia del siglo XIX

			Cuando en 1900 se reunió en Nueva York una de las conferencias misioneras de la época, Warneck no pudo asistir. No obstante, mandó una carta en la cual se ve claramente lo que pensaba del siglo XIX: “Nosotros consideramos adecuadamente el siglo XIX como el siglo de la misión. Tal esfuerzo no podría haberse concentrado en ningún otro período anterior, en términos de número de obreros, cantidad de dinero invertido, extensión del área misionera u organización de la actividad misionera.”

			Una de las señales que llevó a Warneck a considerar el siglo XIX tan positivamente misionero fue el hecho de que la iglesia, como cuerpo estructurado, había comenzado a participar oficialmente en la obra misionera. Hasta entonces el esfuerzo misionero en el campo protestante había sido mayormente un esfuerzo de las minorías que estaban generalmente vinculadas al movimiento pietista. Las raíces del movimiento misionero moderno no están en la iglesia organizada sino en los silenciosos de la tierra. En un lenguaje figurado, Warneck dice que el origen de este movimiento no está en los palacios sino en las chozas, donde la misión adquirió forma de sierva colocándose en sintonía con los apóstoles.

			Hay aun otras razones por las cuales el siglo XIX debe ser considerado especial. Los descubrimientos geográficos, la adquisición y expansión de territorio colonial, el comercio mundial y su facilidad por los modernos medios de comunicación deben ser vistos como importantes instrumentos de la acción de Dios en la historia, en el cumplimiento de su deseo de salvación universal. Se haría una injusticia a Warneck, por lo tanto, si se dejara de mencionar que para él el factor central que hizo del siglo XIX algo especial fue la soberana acción de Dios, quien, en su pedagógica relación con el mundo, decidió que aquél era un tiempo especial para que la voz de Jesús fuese oída una vez más: “Id por tanto, y haced discípulos de todas las naciones” (Mt. 28.19).

			Es innegable que Warneck, además de ser un entusiasta de las misiones, también lo era en cuanto a las posibilidades de su época. Para él, Dios, por primera vez en la historia, transformaba a la iglesia en una iglesia mundial. Todavía había, es verdad, algunas regiones no alcanzadas, pero éstas serían alcanzadas si el esfuerzo misionero continuaba expandiéndose al mismo ritmo que en las últimas décadas.

			La manera en que la obra misionera del siglo pasado es evaluada hoy, difiere mucho de cómo el propio Warneck la interpretaba en sus días. Pero él nos ayuda a recordar que la tarea misionera nos desafía y que el campo todavía es y continuará siendo el mundo.

			Una de las contribuciones importantes de Gustavo Warneck fue su énfasis en que la tarea misionera es la tarea mayor, innegable e intrínseca de toda la iglesia. En el contexto de su tiempo, Warneck desafiaba constantemente a la iglesia institucionalizada a cumplir esta tarea y vivía en constante tensión crítica con los liberales, que según él estaban influenciados por el racionalismo.

			En esta sección intentaremos entender algunos elementos básicos de la eclesiología de Warneck.

			No sólo conversión sino una iglesia

			Ya dijimos anteriormente que Warneck creía que la tarea misionera era más que la conversión de almas. La iglesia, según él, precisaba ser establecida. Creía en la conversión de almas y veía su necesidad. Contemplando el ministerio de Jesús, decía que “la redención de almas era el alma de su actividad.” No es posible, sin embargo, detenerse en la conversión individual de personas. En su deseo de superar el individualismo pueden detectarse algunos puntos:

			a. Hacer misión es estar activamente comprometido en establecer el fundamento del Reino de los cielos en este mundo. Jesús comenzó esta obra y comisionó a los discípulos a continuarla en su nombre. Si bien comienza en el corazón humano, debe asumir una expresión corporativa.

			b. No es sólo que la iglesia sale en misión, sino que el resultado de la misión es la iglesia. Esta iglesia, a su vez, no solamente debe convertirse en independiente y autónoma sino también en misionera. La señal de la autonomía de una iglesia es su capacidad de auto-sostenerse, autogobernarse y auto-expandirse. Alcanzar este estadio de autonomía es, normalmente, el resultado de un largo y difícil proceso.

			c. Warneck no trabaja con un concepto separatista de iglesia. Según él, ésta debe participar en la sociedad y permearla completamente. De la conversión de individuos debe nacer una iglesia que venga a ser la iglesia del pueblo. Desde un punto de vista misionológico, se constata que Warneck asume el modelo pietista de la conversión individual, pero quiere ampliarlo. Es también influenciado por la misionología anglosajona, y su modelo de las tres autonomías, según el cual la iglesia nativa tendría que sostenerse, gobernarse y extenderse por cuenta propia. Warneck quiere dar un paso más: quiere que la iglesia llegue a ser parte de la vida de toda la comunidad social. En la realidad, sin embargo, este proceso parece no ser tan fácil. 

			Independencia, ¡sí!, pero, ¿cómo y cuándo?

			En teoría, Warneck defendía vigorosamente la necesidad de que las iglesias nativas se independizaran. En la práctica, sin embargo, su concepto de inferioridad racial de los nativos hacía de esta independencia algo muy difícil.

			Warneck creía que ninguna iglesia nativa, excepto algunas iglesias negras en los Estados Unidos, estaba preparada para la independencia. En realidad, llegó a criticar fuertemente a aquellas que, por falta de sabiduría pedagógica, apresuraban la independencia de las jóvenes iglesias, las cuales, según él, sufrían un retroceso, como los casos de Madagascar, Hawai, y Guyana Inglesa lo habían evidenciado. Lo que Warneck llamaba “sabiduría pedagógica” terminaba por ser sinónimo de un gran paternalismo occidental. Nótense los criterios que elaboró para la independencia de las iglesias nativas:

			a. La iglesia nativa tenía que estar muy bien fundamentada en la palabra de Dios. El problema es que sería muy difícil que los nativos entendieran esta palabra. Según Warneck, eran de una raza inferior, y eran escasamente civilizados, no sólo por vivir en condiciones primitivas, sino también porque el clima tropical los condenaba a tal estado de vida.

			b. El cristianismo precisaba estar bien arraigado en la vida de las personas. Para que esto sucediera era necesario más que la conversión de individuos y el establecimiento de iglesias. Warneck hablaba de un proceso de naturalización de la fe cristiana: “Solamente cuando el cristianismo está tan arraigado en el suelo pagano que se naturaliza como un crecimiento doméstico, comienza a existir una iglesia nativa realmente independiente.” La naturalización es un proceso en el cual acontece la cristianización del lenguaje, de las costumbres, de las relaciones sociales, de las personas. Así como en el anterior, este proceso es demorado, no pudiendo alcanzarse en el correr de una simple generación.

			c. El liderazgo nativo precisaba ser preparado cuidadosamente, no sólo en conocimiento bíblico sino también en su carácter y personalidad. Esta capacitación tenía que realizarse en estrecha relación con el crecimiento de toda la iglesia; caso contrario, surgirían árboles, pero no un bosque. Este proceso también era lento, lo que se acentuaría por las limitaciones culturales y raciales de las poblaciones nativas.

			Como resultado de las exigencias enumeradas anteriormente, es fácil comprender porqué Warneck creía que el proceso de independencia era largo y difícil. Era preciso mucho contacto con misioneros occidentales y el factor de independencia financiera era secundario. Debido al nivel de exigencia elaborado por él, Warneck pasó a considerar que la prioridad misionera eran los campos ya establecidos, no manifestando mucho entusiasmo por las nuevas áreas misioneras. Tenía más interés en la calidad que en la cantidad.

			La iglesia del pueblo y la misión

			El cristianismo tiene para Warneck la vocación de adaptarse a toda situación individual y colectiva. Debido a su naturaleza, el Evangelio encuentra trigo que ha de ser fermentado, en cualquier lugar. Dios, a través de la creación y de la naturaleza, ya está presente en aquel lugar donde la misión desembarca. El mensaje del Evangelio establecerá relaciones con esta presencia de Dios de tal manera que toda sociedad sea afectada. Ser iglesia del pueblo es, por lo tanto, un acto de obediencia a Dios, el Creador, Sustentador y Redentor. El Evangelio se convierte, dentro de este contexto, en un factor de cultura, o sea, en un elemento importante en el proceso de aculturación de un pueblo. Desde este punto de vista, es muy importante que el Evangelio sea llevado a los nativos por los países civilizados de Occidente, cuya propia cultura fue forjada por el Evangelio. La propia civilización occidental es, por sí sola, una evidencia de aquello que el Evangelio produce. Este, por consiguiente, afecta profundamente a la vida, no sólo de algunas personas, sino de toda una comunidad. El encuentro con el Evangelio abre las puertas para el encuentro con una civilización más instruida, que es la civilización occidental.

			Cultura, civilización y misión

			La interrelación establecida por Warneck entre cultura y misión debe entenderse dentro del contexto de su época. En los círculos culturales europeos se decía entonces que la misión desordena y atrasa el desarrollo cultural de los pueblos nativos. Warneck afirmaba que esto no es verdad y que, al contrario, el Evangelio es un factor que favorece tal desarrollo cultural. “La cultura decía es en todo lugar la consecuencia de la misión.” Pero es una consecuencia secundaria: “El hombre no vive sólo de cultura; su corazón es formado por Dios y no puede descansar en la cultura... La cultura no es el motivo central de la práctica misionera, pero si un resultado necesario...”

			Sin embargo, la misión no es lo único que lleva los valores culturales de Occidente a pueblos partidarios de una cultura natural. El comercio secular, el poder colonial europeo, viajeros e investigadores ejercen su influencia sobre la cultura nativa, voluntaria o involuntariamente. Lo que hay, en efecto, es una tensa relación entre las diferentes fuerzas que influyen en la cultura. La misión, por ejemplo, no se opone a la introducción del comercio, y por momentos hasta la facilita. Sin embargo, es contraria a la explotación de los nativos por medio del comercio. Asimismo, la misión no está contra el colonialismo, pero tampoco es su prioridad apoyarlo incondicionalmente. Warneck reconoce que la asociación entre colonialismo y misión es un problema para el anuncio del Evangelio. Pero también reconoce que en algunas situaciones el poder colonial abrió las puertas para la misión. Está dispuesto a apoyar la estructura del poder colonial; pero critica su violencia excesiva, así como su opresión y explotación.

			Es difícil pasar por alto las contradicciones y tensiones inherentes a la comprensión y práctica misionera desarrolladas por Warneck y muchos otros hombres y mujeres que forjaron el movimiento misionero en el contexto colonial. Existe en el aire un innegable entusiasmo acerca de las posibilidades misioneras disponibles en la época. Interpretadas teológicamente estas “puertas abiertas” representaban el tiempo oportuno dado por Dios. Desde la perspectiva de nuestros días, por lo tanto, no pueden dejar de plantearse las necesarias preguntas críticas.

			Warneck dice claramente que la prioridad de la misión es la proclamación de la salvación. El factor cultura, a pesar de ser secundario, es el resultado necesario del enfrentamiento con el Evangelio. El problema es que el factor cultura ya viene con un contenido y una forma preprogramados. En otras palabras, Warneck ya sabe que la mejor cultura es la occidental y que ésta es también la más cristiana de las culturas. Es difícil negar validez a ciertos aspectos de esta cultura; pero, ¿cómo es posible deshacer este paquete? El comercio, el trabajo artesanal, y la agricultura serán introducidos y se dará mucho énfasis a la educación. La misión luchará por la abolición del sacrificio infantil, de la tradición de quemar a las viudas, etc., y promoverá social y moralmente a las mujeres y a los niños. La misión intentará entender el lenguaje de los nativos y traducir la Biblia a su idioma. Otros intereses coloniales también emergerán y en nombre de la misma civilización se ejercerá el poder violentamente; los nativos serán oprimidos y la sed de lucro instaurará un régimen de explotación. ¿Cómo es posible discernir los espíritus? : Para Warneck, es necesario indagar las motivaciones. La misión está del lado de los nativos para que éstos tengan una vida mejor. Así como Jesús se compadeció del sufrimiento corporal de las personas además de cuidar de su salvación, la misión también se relacionará con las necesidades físicas de los nativos.

			Evaluar críticamente la interrelación entre cultura y misión en el período colonial es como limpiar un espejo viejo: por más que se refriegue, nunca quedará bien limpio y la imagen que en él se ve nunca será bien clara. No se puede negar que Warneck fue ingenuo en su interpretación de la estructura colonial. No divisó las raíces de opresión y explotación que yacían en el seno del sistema colonial y perjudicó su concepto de la misión al vincularlo tan estrechamente con los valores de la civilización occidental. Además, su concepto de la misión era muy limitado, al definirla meramente como la proclamación verbal del Evangelio. Hay además algunas dificultades en cuanto a su concepto de iglesia. ¿Qué es lo que significa realmente una iglesia del pueblo? ¿Esperaría él que todas las personas en una comunidad dada se conviertan? No, Warneck no trabajaba con esta expectativa. Pero no deja de ser difícil relacionar una iglesia que sea fruto de la conversión con una iglesia que penetre en el todo de una sociedad y afecte cristianamente a todos los que en ella viven.

			Al llegar al final de este trabajo, tengo la certeza de que no he sido completamente fiel a Gustavo Warneck en el sentido de presentar su pensamiento en su totalidad. No he hecho más que entrar en contacto con facetas de su misionología que a mí me parecen importantes. Antes de terminar, sin embargo, me gustaría pensar en voz alta sobre una agenda para un hipotético diálogo con el Padre de la Misionología.

			AGENDA PARA UN DIALOGO

			Es ciertamente necesario preguntar en qué sentido sería posible establecer una relación creativa con Warneck desde una perspectiva latinoamericana. Nuestro tiempo y contexto son enormemente diferentes. La misionología de Warneck no resiste los cambios profundos que este siglo ha impuesto a toda la humanidad. La estructura colonial tambaleó con la Primera Guerra Mundial y se derrumbó con la Segunda. El mito de la civilización occidental y cristiana murió asfixiado en Auschwitz. El ruido de los cañones y el grito desesperado de las viudas y los huérfanos de la guerra se llevaron consigo el sueño de que la buena naturaleza humana conduciría todas las cosas a una relación armónica bajo el patrocinio de la racionalidad.

			Sin embargo, Warneck, no obstante, sigue siendo el Padre de la Misionología, y su obra es una invitación a aquellos que quieren aprender de la historia. Desde el punto de vista del despertar misionero del Tercer Mundo, es importante conversar con él.

			Proclamar el evangelio... a cualquier costo

			Warneck nos enseña que la historia de las misiones demuestra que muchas veces la misión ha sido un sueño de grupos minoritarios, cumplido en tensión con las grandes estructuras eclesiásticas, con el poder secular y con los intelectuales de la sociedad. En el contexto de su tiempo, Warneck tuvo la alegría de experimentar que la iglesia como institución estaba organizándose para comprometerse con la tarea misionera. Por otro lado, vivió en tensión con protestantes liberales que no se acoplaban a ningún esfuerzo misionero como tampoco creían en la necesidad de hacerlo.

			Como personas del Tercer Mundo, que es un mundo pobre, nos alegran las oportunidades misioneras que Dios está dándonos. Conocemos la limitación de nuestros recursos. Lo que tenemos, por lo tanto, queremos colocarlo al servicio del Reino.

			No se podría decir que siempre el grupo minoritario o informal está en lo correcto en su reivindicación misionera, en tanto que la gran estructura eclesiástica está ocupada consigo misma. Se puede decir, sin embargo, que la tarea misionera precisa cumplirse y que si la “gran estructura eclesiástica” está muy ocupada, Dios podrá levantar misioneros “de entre las piedras.”

			Muchos en América Latina, entre los cuales me incluyo, afirmarían categóricamente con Warneck, que la misión es tarea de la iglesia. Sin embargo, no pocos podrían testificar de su experiencia negativa con la pesada estructura eclesiástica. La relación con algunas de esas iglesias sería aun más difícil por la dependencia que tienen de las iglesias-madres en Occidente. Nos parece, además, que algunas de esas iglesias-madres se encuentran en una seria crisis en lo que atañe a la práctica misionera. No están satisfechas con lo que hicieron en el pasado, ni están seguras en cuanto a lo que deberán hacer en el futuro. En la base de esta crisis hay a mi parecer una crisis de fe. Warneck diría que de la Palabra, han eliminado la palabra según la cual “no hay salvación en ningún otro nombre.” Esta crisis no puede ser resuelta ni interpretada livianamente. Pero personalmente creo que hay una estrecha relación entre la aceptación de la verdad evangélica como autoridad y la obediencia misionera. Si el Tercer Mundo quiere participar positivamente de la obra misionera, es preciso que se mantengan conectadas las dimensiones antes mencionadas.

			Esta es la hora de la afirmación de la tarea misionera por parte del Tercer Mundo. Este es nuestro derecho y nuestro mandato, y debemos cumplirlo, aunque la “iglesia oficial” se oponga y la misión llegue a ser, una vez más, una empresa de un grupo minoritario. Reconozco lo peligroso de esta afirmación, pero estoy dispuesto a endosarla, siempre que no nos motiven instintos divisionistas, separatistas y competitivos. La misión debe llevarse a cabo dentro de los parámetros de la ecumenicidad de la iglesia, donde la cuestión de la unidad debe recibir más atención que la que tiene hasta el momento. Se destaca, además, que la misión debe ejercerse con humildad crítica. Warneck nos da el ejemplo de que todo cuidado es poco. A pesar de buscar sinceramente la base bíblica para la misión, su interpretación del material bíblico estuvo influenciada por el espíritu colonial de la época. Esto era algo que se podía aceptar sin cuestionamientos. Parece que a medida que la misión fue haciéndose un movimiento poderoso y perdiendo su carácter minoritario, y a medida que la propia Alemania se convirtió en un poder colonial, Warneck fue perdiendo la distancia crítica, y el Evangelio concebido como un factor cultural creció en importancia.

			Las señales de los tiempos y el peligro de su interpretación

			Cuando en 1911 K. Arenfeldt escribió un articulo en memoria de Warneck, uno de los puntos más salientes fue la habilidad de éste para discernir las señales de los tiempos, “la gran hora de Dios para la expansión universal del cristianismo.” Según Arenfeldt, Warneck quería entender y reconocer cuándo, dónde y cómo brillaría la luz de Dios, a fin de que ésta encontrase un cristianismo preparado para llevar la antorcha. A pesar de todo su esfuerzo interpretativo, su sueño misionero se derrumbó unos años después de su muerte. Warneck no pudo percibir que su lectura de la historia, que le indicaba tantas “puertas abiertas”, estaba demasiado basada en una estructura colonial. Cuando ésta se derrumbó, se vio el carácter opresor y explotador del colonialismo, y la misión fue colocada bajo sospecha. Warneck no quería que la misión viviese a la sombra del colonialismo y clamaba por la independencia misionera. En la práctica, sin embargo, no se mantuvo esta independencia y el colonialismo colocó al cristianismo en una sombra oscura. Warneck se hizo víctima de una estructura colonial que traía en si misma el germen de la antivida. Incapaz de percibir este germen, su visión se nubló y la teoría de las puertas abiertas pasó a ser un arma de doble filo.

			La crítica a Warneck se articula con respetuoso temor y temblor, en el anhelo de que la experiencia de este hermano mayor nos ayude en nuestra tarea de interpretar las señales de los tiempos. Es muy difícil y hasta imposible liberamos de nuestras propias lentes empañadas y del espíritu de la época que nos circunda e influye. Interpretar el tiempo en el cual se vive es siempre un ejercicio conflictivo. Un grupo de cristianos aplaudirá por un golpe militar que en pocos días aprisionará a otro grupo de cristianos.

			A la luz de la experiencia de Warneck, me gustaría sugerir que la tarea de la interpretación de las señales de los tiempos debe ser un ejercicio comunitario y que debe hacerse todo esfuerzo para que esta comunidad mantenga una distancia critica que le permita ejercer el necesario ministerio profético. Todo “compromiso” que espera de la iglesia un “silencio diplomático” es peligroso para la misión y consecuentemente debe ser destruido. Es necesario todavía mantener un contacto íntimo con toda la Palabra de Dios todo el tiempo. Este contacto con la Palabra nos llevaría a tomar el concepto del Reino de Dios como la clave hermenéutica para la interpretación de las señales de los tiempos.

			La búsqueda de un concepto amplio de misión

			Muchos misionólogos operan en nuestros días con un concepto de misión más amplio que el de Warneck. Para éste, la misión era la tarea de la iglesia que se ejercía en relación a los pueblos no-cristianos. En nuestros días es preciso decir que éstos se encuentran también en países calificados de “cristianos”. La misionología ha aprendido, además, que los conceptos “cerca” y “lejos” no son sólo meramente geográficos, sino también salvíficos. La misión es una tarea cotidiana de la iglesia en cualquier lugar, en cualquier tiempo y en cada generación.

			Sería muy difícil para Warneck imaginar que después de pocas décadas algunas de las iglesias jóvenes estarían enviando misioneros a los antiguos países cristianos. ¿Podría él aceptar esta misión a la inversa? Como vimos, su misionología tenía un germen imperialista y racista. Era imperialista en el sentido de justificar que los países occidentales ayudaran a los nativos a convertirse en civilizados, facilitándoles el contacto con la cultura verdadera. Era racista porque proclamaba la inferioridad y limitación de un grupo de personas en contraposición con otro más capaz, según él.

			Warneck concordaría con la afirmación contemporánea de muchos de que la misión de la iglesia va más allá de la proclamación del Evangelio en su objetivo de redimir almas. La iglesia que él tenía en mente afectaría todas las áreas de la vida y todas las relaciones humanas en el interior de una determinada sociedad. El problema es que la eclesiología de Warneck estaba contaminada por el virus de la expansión colonialista y por la superioridad colonial de Occidente, como también por la visión romántica de que las naciones nativas tenían una vocación natural para transformarse en sociedades cristianas civilizadas, gracias a la influencia occidental. Cuánto de esta visión está determinada por el Espíritu de Dios y cuánto por el “espíritu de Bismarck” es muy difícil de decir. Tal vez Hoekendijk acertó al preguntar dónde quedó el Reino de Dios en la misionología de Warneck.

			Precisamente este énfasis en el Reino de Dios como el objetivo de la misión es una de las mayores contribuciones de la misionología contemporánea. Cómo se relaciona la iglesia con la realidad del Reino de Dios es una cuestión que no se puede abordar aquí. Quiero subrayar, sin embargo, que la iglesia permanece central, como Warneck pensó, pero que está al servicio del Reino y por lo tanto mantiene su distancia de todos los demás reinos. Es una iglesia que sirve con humildad, vive en obediencia, anuncia un mensaje liberador con una actitud profética, anuncia y promueve la justicia.

			¡Qué bueno sería que se pudiera afirmar que desde los días de Warneck la iglesia ha aprendido a mantener una distancia crítica respecto a los poderes vigentes y a entusiasmarse menos respecto a las puertas que se abren por el favor de los poderosos! Lamentablemente, todavía resuena en nuestros oídos el aplauso de muchos líderes cristianos a golpes de estado promovidos por militares en varios de los países latinoamericanos en la trágica historia reciente de nuestro continente. Este apoyo a golpes violentos, a veces sanguinarios, con un lenguaje mesiánico, demuestra que en la práctica estaban tan errados en su lectura de las señales de los tiempos como Warneck lo estuvo al vincular la misión con las fuerzas coloniales. La mentalidad colonialista y la práctica del imperialismo cultural no han sido superados para siempre. Ambas continúan siendo una tentación para la misión en nuestros días, inclusive en el caso de la que realizan las iglesias misioneras de América Latina.

			Aprendamos de la historia. Leamos la Biblia de nuevo y con mucho cuidado. Ejerzamos nuestra fe comunitaria y jamás olvidemos que el campo misionero es el mundo y que en este mundo somos llamados a anunciar a cada generación que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios Padre.

		

	


	
		
			PERSPECTIVA HISTÓRICA

			La espada y la cruz

			Pablo A. Deiros

			“¿Quién duda dijo Fernández de Oviedo que la pólvora contra los indios es incienso para el Señor?” En esta pregunta sugestiva están expresadas las dos conquistas de América: la material y la espiritual.

			La preocupación apostólica de los Reyes Católicos se puso en evidencia desde los primeros viajes de Colón. La presencia de sacerdotes entre los contingentes que venían a América fue casi continua desde la segunda expedición en adelante. Nicolás de Ovando, el sucesor de Colón en La Española, recibió de la corona instrucciones claras que encajaban totalmente en la tradición de una estrategia cristiana responsable. La conversión de los indios era considerada como una prioridad. Los nativos debían ser llevados a la fe católica tan pronto como fuera posible.

			Una empresa asombrosa

			El celo católico del gobierno español quedó claro en las órdenes dadas a los conquistadores y en las provisiones hechas para la cristianización de los indios. El estado, en su fanatismo católico, instruía a los descubridores y colonizadores que, tan pronto como llegaran al nuevo continente, debían hacerles entender a los habitantes naturales, a través de intérpretes, que habían sido enviados a enseñarles buenas costumbres, a apartarlos de los vicios y del canibalismo, a instruirlos en la Santa Fe Católica, y a predicarles ese mensaje para su salvación. Debían también comunicarles que su misión era atraerlos al dominio de la corona española, a fin de que fuesen tratados, favorecidos y defendidos como los demás vasallos de la misma. Los monjes y clérigos debían declararles los misterios del catolicismo, que procuraba el progreso de los nativos.

			Sin embargo, el proceso de cristianización de los indios no fue tan fácil. Hubo muchos choques entre los conquistadores y los sacerdotes. Hubo confusión de objetivos entre la evangelización y la imposición de la cultura occidental a los nativos. Enseñar la fe era considerado lo mismo que predicar el Evangelio, en una época en que la fe misma era entendida como un conjunto de doctrinas, y no como una actitud de confiada obediencia a Jesucristo. Además, para más de un conquistador, sus aspiraciones militares, imperiales, económicas y espirituales eran parte de la misma experiencia, sin ningún tipo de diferenciación.

			Buenos y malos, piadosos e impíos, viejos y jóvenes, veteranos y neófitos, aventureros y santos, todos vinieron juntos a crear el nuevo mundo. La mayoría de ellos vino a predicar sin conocer siquiera una palabra de las lenguas nativas locales. Otros tenían sus prejuicios ya antes de venir. Muchos improvisaron sus métodos misioneros de acuerdo con las circunstancias. Algunos pocos se condujeron de manera tan maravillosa, que con sus vidas escribieron las páginas más heroicas en la historia de las misiones. Gramáticas y léxicos, iglesias y ciudades, liturgia y arte, son algunas de las muchas evidencias que quedan de este proceso tormentoso. Sea que se lo evalúe positiva o negativamente, hay un resultado que es incuestionable: América Latina es una parte importante de la cristiandad en el mundo de hoy.

			Un evangelismo belicoso

			América Latina fue conquistada y colonizada por España y Portugal desde 1492 en adelante. Los conquistadores fueron soldados y sacerdotes. La espada y la cruz estuvieron asociadas para someter a los grupos indígenas.

			El prevaleciente catolicismo romano de los conquistadores, con su carácter poco ético, explica una de las características más descollantes del proceso de la implantación del cristianismo en América Latina. Este “evangelismo belicoso”, como lo denomina Juan A. Mackay, surgió del período de la Reconquista en España.[1] El elemento principal en el cumplimiento de la vasta tarea misionera de España en las Indias fue un profundo espíritu religioso. Este impulso particular se había desarrollado a lo largo de la ardua lucha de las guerras contra los moros en la Península Ibérica.

			La agresividad, ferocidad y beligerancia eran elementos característicos del espíritu hispánico que se mantenían por medio del culto al valor y al heroísmo. Con el tiempo, estas características fueron inyectándose en la vida de la América hispana, junto con una tradición militar que ha creado en casi todos los países latinoamericanos una casta militar. Este estamento militar ha sido el mayor impedimento para el desarrollo de la libertad y la democracia en el continente.

			La combinación singular de la cruz y la espada en la conquista espiritual de América se debió a las condiciones particulares en las que tuvo lugar este evento épico. Después del descubrimiento del Nuevo Mundo, los españoles se encontraron confrontados con una vasta masa de tierra que finalmente reconocieron, no como las márgenes de Asia, como creían al principio, sino como un extenso continente que les era totalmente desconocido. Esta fue una de las grandes diferencias entre la empresa española y la portuguesa. Otra diferencia significativa fue que los grandes aventureros portugueses de la época eran navegantes, mientras que los españoles eran soldados.

			Estos soldados, que llegaron a conocerse como conquistadores, rápidamente sometieron las islas del Mar Caribe, América Central y la costa de América del Sur bañada por el Pacífico. Luego comenzaron a moverse hacia lo que hoy es la región sudoeste de los Estados Unidos.

			Una de las características más llamativas de estos aventureros fue su individualismo. Esta característica resultó particularmente cierta en el caso de los primeros conquista dores. Incluso Colón mismo pensaba más bien en términos individualistas que en términos de los intereses de la nación. La comprensión que llegó a tener de su empresa al descubrir las Indias fue, básicamente, muy personal.

			El éxito de estos conquistadores, como en el caso de Hernán Cortés en México y Francisco Pizarro en Perú, fue particularmente notable porque condujeron pequeñas bandas de hombres contra los inmensos imperios azteca e inca. Las ventajas principales de los españoles fueron su determinación y celo de cruzada y, por cierto, su tecnología superior. Ni los aztecas ni los incas habían descubierto todavía la rueda, y los únicos animales que en las Américas habían sido domesticados para portar cargas eran las llamas que utilizaban los incas. Con pólvora, caballos y un apetito insaciable de gloria y oro, los españoles conquistaron América Latina para la fe católica.

			El carácter de los conquistadores

			La conquista del continente fue llevada a cabo por hombres cuyos logros y resistencia supera en mucho lo que hoy el hombre moderno puede comprender. Aquellos que deploran el hecho de que en el curso de su búsqueda de nuevas tierras los conquistadores destruyeron vidas, culturas y ciudades, deben recordar los tiempos en que estos hombres vivieron. Ellos y el país que representaban estaban preparados, como se indicó, para llegar a donde fuese necesario con tal de alcanzar dos metas básicas: la expansión de la fe católica y la adquisición de riquezas.

			Para alcanzar estos objetivos, estaban listos a enfrentar todo tipo de peligros. Por eso, penetraron selvas vírgenes, cruzaron ríos torrentosos, a veces de varios kilómetros de ancho, cruzaron montañas excesivamente altas y navegaron por mares desconocidos en frágiles embarcaciones que ellos mismos tuvieron que construir en playas inhóspitas. Sin caminos ni vehículos, y lejos de sus bases, compensaron sus carencias técnicas con una gran dosis de valor y tenacidad. Se vieron severamente reducidos por la enfermedad, los contratiempos y la hostilidad de los nativos. No obstante, caminaron miles de kilómetros para obtener nuevos imperios para la corona y la Iglesia.

			Los conquistadores fueron realmente un grupo de hombres singulares, además de ser muy bravos e ingeniosos. Curiosamente, estuvieron tan ansiosos por esparcir el Evangelio como por conquistar nuevas tierras para su rey y obtener riquezas para sí mismos. No tuvieron ningún tipo de conflicto para combinar estos motivos tan diversos. El celo religioso, la fidelidad a la corona y la ambición personal fueron todos ingredientes presentes en el conjunto de motivaciones que los impulsó a la aventura y a la aceptación de todo tipo de sacrificios.

			Cortés era tan devoto que lloraba a la simple vista de una cruz junto al camino. Como muchos otros conquistadores, él mismo predicaba el Evangelio a los indios cuando no había un sacerdote o fraile que lo hiciera. Pero también era cruel y sumamente ambicioso. El gran defensor de los indios, fraile Bartolomé de las Casas, en su Historia de las Indias, refiere que Cortés pidió polvo de oro a los representantes del emperador azteca Moctezuma, porque, según decía, “él y sus compañeros padecían de una enfermedad del corazón que sólo se cura con el oro.”

			Sin embargo, el oro no era la única ambición que llevó a los españoles de un lugar a otro. La tierra y los esclavos eran también buenas fuentes de beneficios, especialmente los últimos. El esclavizante trabajo de los indígenas, mayormente en las minas de metal precioso, dejaba grandes ganancias. Con el tiempo esto significó la casi desaparición de muchos pueblos nativos.

			Los conquistadores vivieron y trabajaron entre dos extremos. De su costado pendía una espada; de su pecho colgaba una cruz. Entre estos dos polos la sed de oro para sí mismos y el deseo de ganar almas para Dios se dio una variedad de motivos. Algunos conquistadores fueron a veces tan misioneros como los más devotos de los frailes. Unos pocos eclesiásticos fueron tan mundanos como Pizarro en su afán de riquezas y una vida fácil en América. No obstante, muchos españoles pusieron de manifiesto ambos motivos al mismo tiempo. Así, la conquista material y espiritual de América Latina se hizo realidad.

			Hoy se está llevando a cabo una nueva conquista de América Latina. La iniciativa no es de una potencia de ultramar, sino de un poder celestial. La empresa no se está llevando a cabo “con ejércitos ni con espadas” sino con el Espíritu de Dios. Los protagonistas no son soldados o aventureros, sino hombres y mujeres de fe que en el nombre de su Rey están empeñados en ganar al continente para Cristo.

			Una nueva conquista de América Latina está en marcha. Los frutos de tal emprendimiento son abundantes y ricos. Miles están pasando de muerte a vida y un nuevo celo espiritual va ganando el corazón de los creyentes. Un avivamiento del Espíritu Santo está amaneciendo en el continente y América está reconociendo el señorío de Jesucristo.

			_______

			
				
					[1] Juan A. Mackay, El otro Cristo español, Casa Unida de Publicaciones, México, 1952, p.47.

				

			

		

	


	
		
			NOTA BÍBLICA

			El culto verdadero: 
Un Mensaje de Isaías

			Mervin Breneman

			ISAIAS era un gran predicador del siglo VIII a. C. Los profetas eran buenos comunicadores e Isaías no era una excepción. Más bien, era uno de los más destacados. En .los dos números anteriores de MISION hemos analizado un mensaje de Moisés y otro de Josué. Aquí queremos detenernos en el de Isaías en el primer capítulo de su libro. Todo el capítulo es un poderoso sermón. Tendremos que examinar algunos detalles de todo el capítulo, pero pensamos analizar más de cerca los versículos 10-20.

			El primer versículo indica el contexto histórico. Dice que Isaías predicó en los reinados de Uzías, Acaz, Jotam y Ezequías. Uzías, o Azarías, murió en 740 a. C. La visión de Isaías, que incluye su comisión, sucedió en el año que murió Uzías. Sin embargo, algunos creen que el profeta había estado predicando un tiempo antes, de modo que podemos fechar su ministerio entre 742 a. C. y algún tiempo después del 700. Ezequías murió en 687 a. C. La tradición judía dice que Isaías murió como mártir, aserrado, bajo el reinado de Manasés (687-642 a. C.).

			Isaías predicó en un tiempo muy crítico y muy tempestuoso en la historia de Judá. Al principio de su ministerio, Judá todavía gozaba de prosperidad y bastante libertad. Pero el gran imperio asirio estaba amenazando. En 735 a. C. los pequeños estados, como Siria e Israel (Reino del Norte), hicieron una coalición para enfrentar el avance del rey asirio Tiglat-Pileser III. Querían que Judá se uniera a ellos; hasta invadieron su territorio para forzarlo, pero Judá no cooperó con ellos.

			Fue un tiempo de muchas tensiones políticas y sociales en Judá. Nos sorprenden los paralelos con nuestra situación, pues estaba entre dos potencias grandes: Asiria y Egipto. Algunos querían apoyarse en Egipto para resistir a Asiria. Otros pensaban que era mejor tomar el lado de Asiria. A veces estas dos facciones políticas causaron disputas dentro de Judá. Se acabó la prosperidad, y la situación económica iba de mal en peor. En medio de todo estaba Isaías, enviado de Dios para llamarles la atención respecto a su falta de fidelidad y compromiso con Dios. Dijo que Dios tendría que castigar a su propio pueblo por su maldad. Llamó a la gente a arrepentirse y volverse a Dios.

			Parece que Isaías era de una familia de los nobles o líderes del pueblo. Tenía acceso a los reyes y lideres políticos. Trató de advertirles en cuanto a su relación con Dios. También les advirtió que Dios tendría que castigar la injusticia de sus actos. Cuando hubo presiones para aliarse con Asiria o buscar ayuda militar en Egipto, Isaías les aconsejó que más bien debían confiar en Dios y escuchar su voz.

			No es claro cuánta influencia ejercía Isaías en la política de su tiempo. En una ocasión parece que influyó en el cambio de un oficial muy importante. Condenó a Sebna porque usó su posición política para su propio provecho. Influyó para que Eliaquim fuera puesto en su lugar (Is. 22.15-25). Más tarde, durante mucho tiempo, convenció a Ezequías para que no se aliara con Egipto contra Asiria.

			Pero la mayor parte de la prédica de Isaías no estaba dirigida a la política internacional sino a la vida práctica de cada día. El trabajo diario, el estilo de vida, la política, la ética y la religión estaban mezcladas: todo tenía que ver con la responsabilidad del pueblo y de cada individuo delante de Dios que había hecho un pacto especial con ellos.

			El capítulo 1 es típico de la predicación de Isaías. Aun es posible que sea un resumen de sus prédicas, pues incluye los temas principales de sus mensajes: 1) El pecado de Judá y Jerusalén (vv. 3-8); 2) El llamado misericordioso de Dios (vv. 16-19); 3) La certeza del juicio (vv. 24-25, 29-31); y 4) La salvación venidera (vv. 26-27).

			Empieza su sermón: “Oíd, cielos, y escucha tú, tierra...” Aquí notamos dos detalles. Primero, es lenguaje de la corte. Dios está trayendo un juicio contra el pueblo porque ha roto el pacto con Dios. Aunque Isaías no menciona el pacto mucho, lo da por sentado y muestra que el juicio de Dios vendrá porque ellos lo han quebrantado.

			El segundo detalle que notamos es que el lenguaje es muy poético. Isaías era un gran poeta y sabía captar el oído de la gente. Casi todo su libro es poesía y de la más sublime y hermosa de la Biblia.

			El capítulo enfatiza el pecado de Judá: “¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos depravados! Dejaron a Jehová, provocaron la ira al Santo de Israel, se volvieron atrás” (v. 4). También les advierte que serán castigados. Dentro de estos énfasis se les muestra que el culto a Jehová, en que ellos confían, le es completamente inútil. Isaías proclama qué es lo que hace falta para que su culto sea una adoración verdadera y aceptable a Dios. Esto es lo que veremos en los versículos 10-20.

			1. Lo que invalida el culto

			a. La toma de conciencia

			“Príncipes de Sodoma, oíd la palabra de Jehová; escuchad la ley de nuestro Dios, pueblo de Gomorra.” El paralelismo de la poesía hebrea es muy evidente y sigue una forma ABRA, es decir, en la segunda línea las partes están invertidas. Además el simbolismo es poderoso. Isaías está dirigiéndose a los habitantes de Jerusalén, pero los llama “príncipes de Sodoma y pueblo de Gomorra.” ¿Por qué? Porque ellos saben que Sodoma y Gomorra representan pueblos malvados, maduros para el juicio de Dios.

			El profeta primero se dirige a los líderes. A menudo Isaías y los otros profetas condenan a los líderes por fallar a Dios y a la gente. Fomentan la injusticia, el robo, el materialismo y el olvido de Jehová. En gran medida, ellos son responsables por el desbarajuste social y la apostasía religiosa del pueblo.

			Sin embargo, en contraste con algunos predicadores de hoy, Isaías no da por sentado que el pueblo común está sin culpa. También acusa al pueblo. ¡El pueblo tampoco busca a Dios! ¡E1 pueblo también ha sido infiel al pacto!

			Desde el principio el profeta aclara que la norma es la palabra de Dios. Aquí dabar (palabra) y torah (ley) son sinónimas. Las dos se refieren a la revelación de Dios. Demasiadas veces la norma de nuestra ética y nuestro entendimiento de Dios es el contexto en que vivimos. Aun entre los creyentes puede haber un deslizamiento tan gradual que no se dan cuenta. Isaías nos llama a escuchar la palabra de Dios y hacerla la norma de nuestra vida.

			b. Actividades que pueden ser en vano

			Los habitantes de Judá creían que estaban sirviendo bien a Dios. Fielmente llevaban sus sacrificios al templo. Y eran sacrificios que la misma ley les pedía. Dios mismo había dicho que trajeran estos sacrificios para adorarle. Sin embargo, Isaías les dice que Dios está hastiado de estos actos de adoración (v. 11). No le complacen. Nos hace preguntar: ¿Cuánto de lo que hacemos nosotros produce la misma reacción de parte de Dios? Hacemos muchas reuniones, preparamos cultos especiales, corremos mucho en nuestro “servicio” a Dios. ¿Será que en muchos casos Dios tendrá que decir lo mismo que dijo a Judá?

			Los vv.1215 siguen el mismo tema: “El convocar asambleas, no lo puedo sufrir; son iniquidad vuestras fiestas solemnes.” ¿Cuántas asambleas hacemos? ¿Cuántas fiestas especiales? Son actividades que en un tiempo honraban a Dios. Pero, ¿puede ser que ahora no le honren? Estos versículos deben hacernos examinar los móviles de nuestras actividades y las actitudes que las acompañan. El v. 15 cuestiona inclusive la oración que se hacía.

			Si analizamos el culto de estos judíos, pensaríamos que eran muy buenos creyentes. Creemos generalmente que el que ora mucho está bien con Dios. Pero aquí dice: “Cuando multipliquéis la oración, yo no oiré.” ¿Qué invalidaba todo este culto? No estaban adorando ídolos; no estaban haciendo sacrificios extraños; estaban haciendo el culto como Dios había dirigido, pero algo invalidaba todo su ejercicio religioso.

			c. Lo que hacían mal

			El final del v. 15 empieza a dar la respuesta: “llenas están de sangre vuestras manos.” Algunos creen que esta es la sangre de los sacrificios; pero más bien se refiere a sus vidas. El capítulo habla de sus acciones injustas. El v. 16 habla de “hacer justicia”. El v. 23 dice que “todos aman el soborno, y van tras las recompensas; no hacen justicia al huérfano, ni llega a ellos la causa de la viuda.” Las manos, entonces, estaban llenas de sangre indirectamente por medio de los mecanismos injustos de la sociedad.

			Aquí también se nos invita a preguntarnos sobre nuestra situación. Los profetas veían que la gente estaba rompiendo los diez mandamientos indirectamente. La sociedad se había hecho más compleja, de manera que uno podría matar o robar indirectamente por medio de los mecanismos de la sociedad. ¿Qué decisiones pueden estar apoyando la opresión de los pobres? ¿Qué decisiones hacen necesario que más personas vivan en villas de emergencia y más niños mueran de desnutrición? Isaías está hablando de estas cosas, y lo que tenemos aquí es palabra de Dios para nosotros.

			d. Deberes que no cumplían

			Los mandatos de los vv. 16 y 17 indirectamente muestran lo que la gente debía hacer pero no hacía. Debemos aprender a hacer el bien. Debemos aprender a ayudar a los que tienen necesidad. No podemos tomar el camino de menos resistencia. Nuestra responsabilidad es promover la justicia. Dios espera nuestra acción positiva a favor de los desvalidos.

			Todo esto nos desafía a examinarnos para ver si nuestro culto a Dios es inútil por causa de pecados de omisión: porque no ayudamos donde debemos estar ayudando; porque vivimos para nuestra comodidad; porque no cumplimos tampoco la gran comisión de Jesús. Igual que en el tiempo de Isaías, nuestro culto a Dios puede incluir todos los elementos necesarios pero al fin ser inútil porque en la vida entera no estamos haciendo lo que Dios pide.

			2. Lo que hace genuino al culto

			a. Lo que tenían que rechazar

			Para que Dios aceptara el culto de la gente, ésta tenía que limpiarse de ciertas cosas, tenía que rechazar cosas que hacía. Vivimos en un mundo bastante anticristiano. A menudo los mismos cristianos están acostumbrados a practicar cosas que quizá todos los demás practican pero que no agradan a Dios. Pueden ser hábitos sucios, palabras malas, mentiras. En este caso, eran prácticas que resultaban dañinas a otros miembros de la sociedad. Dios es justo, se ocupa de detalles. Sus siervos también tienen que ser sensibles a los detalles que no se ajustan a lo que Dios quiere.

			b. Lo que tenían que hacer

			Un Dios ético hace demandas éticas. Isaías no está predicando la salvación por obras. Es claro que Dios es misericordioso y que tenemos salvación solamente por su gracia. Sin embargo, a quien forma parte de su pueblo escogido, Dios le hace demandas.

			En este pasaje, Isaías presenta una serie de mandatos que los creyentes tienen que cumplir si quieren que su culto sea aceptable a Dios. En los vv. 16-18 anuncia diez imperativos: 1) lavaos; 2) limpiaos; 3) quitad la iniquidad de vuestras obras (obras, máaleychem son “actos habituales”); 4) dejad de hacer lo malo; 5) aprended a hacer el bien; 6) buscad el juicio; 7) restituid al oprimido; 8) haced justicia al huérfano; 9) amparad a la viuda; 10) venid luego.

			Uno no puede evadir el énfasis en la justicia y la responsabilidad de ayudar a los desvalidos. El orgullo del ser humano resulta en la opresión y la injusticia. Dios quiere que su pueblo rectifique esta situación. Y el lugar donde hemos de empezar a promover la justicia y ayudar a los desvalidos es nuestra propia comunidad cristiana.

			c. Arrepentimiento y lavamiento

			El último mandato es “venid luego”. Dios quiere perdonar, está siempre listo a perdonar. Pero no podemos predicar el perdón sin predicar las demandas de los vv. 16 y 17. El arrepentimiento incluye todo lo que se ha dicho en estos versículos. Si como individuos y como pueblo queremos un avivamiento y que nuestro culto sea verdaderamente aceptable a Dios, es necesario un arrepentimiento que incluya todos los aspectos mencionados, pues son los aspectos que Dios dice que le interesan. No podemos arrepentimos solamente de aquello que a nosotros nos parece pecado. Si estamos sujetos a la palabra de Dios, el arrepentimiento tiene que incluir la confesión de los pecados de omisión detallados aquí y la decisión de hacer lo que Dios pide. A Dios no sólo le interesa la mentira, el enojo, el adulterio y la sana doctrina; según este mensaje inspirado de Isaías, a Dios le interesa nuestra acción para ayudar a los oprimidos, y oponernos a la injusticia.

			 “Si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana” (v. 18). Con razón Isaías se llama el evangelista del Antiguo Testamento. ¡Qué cuadro tan sublime de la limpieza que Dios da! Si realmente hay un arrepentimiento como el que Dios pide, él se encarga de lavar y limpiar al pecador. Por el Nuevo Testamento sabemos que esto sucede solamente por medio de la redención por la sangre de Cristo.

			Los cristianos sabemos que esta limpieza hace falta a menudo. Las promesas de Dios son abundantes. Dios quiere que su pueblo sea un ejemplo de pureza y justicia. Y con las provisiones del Nuevo Pacto lo hace posible en la vida de los creyentes como individuos y en comunidad.

			Aquí tenemos un ejemplo de cómo el Antiguo y el Nuevo Testamento se compaginan. El énfasis en justicia en el primero se da por sentado en el segundo. Dios es el mismo; sus requisitos de pureza y justicia son los mismos; la limpieza que promete es la misma. Pero en el Nuevo Pacto se nos promete el poder del Espíritu Santo para cumplir con los mandatos que Dios pide.

			Conclusión

			Los vv. 19 y 20 ponen énfasis en la decisión que Dios pide. Ante el desafío de la palabra de Dios, cada uno tiene que decidir: “Si quisiereis y oyereis, comeréis el bien de la tierra; si no quisiereis y fuereis rebeldes, seréis consumidos a espada; porque la boca de Jehová lo ha dicho.”

			El contraste aquí es elocuente. Literalmente dice que si vienen y escuchan, Dios responderá, pero si se rebelan serán destruidos. Dios es el Dios de amor y misericordia, pero también es el Dios justo. Uno no puede jugar con él.

			Vivimos en días muy semejantes a los de Isaías. Hay dos imperios grandes y las naciones pequeñas se encuentran tambaleando entre los dos. A menudo los cristianos no están de acuerdo sobre cuál debe ser su actitud. El mundo está lleno de injusticia. El clamor de la gente en nuestro siglo es que se haga justicia. Si ya en la sociedad del tiempo de Isaías los mismos creyentes eran culpables de actos injustos e indiferencia frente a esa injusticia y por eso su culto era inaceptable delante de Dios, ¿qué debemos pensar de nuestra situación y nuestra responsabilidad en la sociedad actual?

			Los profetas nos llaman a tomar en serio nuestra responsabilidad completa delante de Dios. Esto no disminuye la gran comisión ni el énfasis en la evangelización. Isaías mismo aclara que no habrá cambio social sin que los hombres se vuelvan a Dios y acepten su redención. A la vez, no nos permite quedarnos cómodos en un “mundo evangélico” aislado de lo que sucede alrededor en la sociedad. Jesús dijo lo mismo cuando mandó que seamos sal en nuestro mundo. La predicación del profeta Isaías nos llama a una vida y un ministerio proféticos.

		

	


	
		
			PANORAMA TEOLÓGICO

			Un desafío a la evangelización

			C. René Padilla

			La comunicación del evangelio pertenece a la esencia misma de la misión de la Iglesia. Sin embargo, con demasiada frecuencia el testimonio cristiano se ha visto afectado por las tensiones y las polémicas que se suscitan en cuanto a lo que significa comunicar el Evangelio. Para dialogar sobre el tema, con miras a la elaboración de sugerencias concretas para la Conferencia de Misión Mundial y Evangelización que se realizará en julio de 1989 con el auspicio del Consejo Mundial de Iglesias, se reunieron en marzo del año en curso, en Stuttgart, Alemania, unos 40 líderes de iglesias de diferentes partes del mundo. De esta importante consulta surgió un largo documento intitulado “Hacia una evangelización integral,” que se publica en el presente número de MISION. Surgió, además, la siguiente propuesta dirigida a tres importantes organismos internacionales: el Departamento de Misión Mundial y Evangelización del Consejo Mundial de Iglesias, la Alianza Evangélica Mundial y el Comité de Lausana para la Evangelización Mundial.

			PROPUESTA

			QUIENES participamos en la Consulta sobre evangelización llevada a cabo en Stuttgart del 23 al 27 de marzo de 1987 con el auspicio de la Comisión de Misión Mundial y Evangelización (CMME) del Consejo Mundial de Iglesias (CMI) nos alegramos por la siguiente afirmación: “La proclamación del Evangelio incluye la invitación a reconocer y aceptar en una decisión personal el señorío salvador de Cristo. Es el anuncio de un encuentro personal, mediado por el Espíritu Santo, con el Cristo vivo, para recibir su perdón y aceptar personalmente su llamado al discipulado y a una vida de servicio” (Misión y evangelización: una afirmación ecuménica, sección 10). Asimismo, damos gracias a Dios por la aseveración del Pacto de Lausana: “Afirmamos que Dios es tanto el Creador como el Juez de todos los hombres. Por lo tanto debemos compartir su preocupación por la justicia y la reconciliación en toda la sociedad humana y por la liberación de los hombres de toda clase de opresión... la evangelización y la acción social y política son parte de nuestro deber cristiano” (Pacto de Lausana, sección 5). Damos gracias a Dios por estas definiciones inequívocas y creemos que ha llegado la hora de una nueva iniciativa dramática para llevarlas al terreno de la práctica. Consecuentemente, hacemos el siguiente llamado:

			1. Modelos de evangelización

			Invitamos al CMI, al Comité de Lausana para la Evangelización Mundial (CLEM) y la Alianza Evangélica Mundial (AEM) a formar un comité para seleccionar, publicar y difundir algunos modelos concretos de evangelización que, según la opinión de todos, representen lo mejor de la evangelización. La mitad del comité podría estar constituida por el CMI y la otra mitad por el CLEM y la AEM. Los modelos sólo serían seleccionados si la gran mayoría de los miembros del comité están de acuerdo en que son ilustraciones ideales de una evangelización fiel desde un punto de vista bíblico y contextuales culturalmente. Estos modelos deben ser publicados y difundidos ampliamente con el apoyo de todo el comité.

			2. Programas equilibrados

			Invitamos al CMI a dedicar más recursos y desarrollar nuevos programas para incentivar una evangelización que se ajuste a la definición implícita en los modelos desarrollados en la sección anterior. A fin de obtener los recursos necesarios, debe desarrollarse un Fondo de Evangelización especial, de modo que las iglesias puedan designar fondos para estos nuevos programas de evangelización.

			Invitamos a la Alianza Evangélica Mundial y a todos los evangélicos a ampliar y desarrollar nuevos programas en el área de la responsabilidad social.

			3. Exploración común

			Invitamos al CMI, a la AEM y al CLEM a colaborar en el futuro en una exploración común de problemas no resueltos en relación a la misión de la Iglesia. Estos podrían incluir:

			- La distinción entre un testimonio auténtico y el proselitismo.

			- Los fundamentos bíblicos del trabajo cristiano por la paz, la justicia y la integridad de la creación.

			- El testimonio cristiano en sociedades seculares.

			- La relación entre el diálogo y el testimonio a gentes de otras confesiones vivas.

			Es de esperarse que esta propuesta halle eco en los organismos a los cuales se dirige. Por lo menos en la situación latinoamericana, no hay lugar para el tradicional divorcio entre la evangelización y la responsabilidad social de la Iglesia patéticamente simbolizado por el divorcio entre “evangélicos” y “ecuménicos”.

		

	


	
		
			DOCUMENTO

			Hacia una evangelización 
integral

			HEMOS venido a Stuttgart de diferentes partes del mundo para considerar el lugar de la evangelización en los programas del Consejo Mundial de Iglesias (CMI) y de nuestras respectivas iglesias y organizaciones. De los muchos evangélicos que hay aquí, algunos pertenecen a iglesias miembros del CMI, pero otros pertenecen a iglesias que no lo son. En particular, algunos de nosotros estamos involucrados en el trabajo de promoción de la evangelización en nuestra propia denominación, iglesia local o región. Hemos llegado aquí con diversos grados de experiencia ecuménica.

			Si bien provenimos de trasfondos teológicos y eclesiásticos muy distintos, hemos tomado profunda conciencia de nuestra hermandad en el Evangelio y de nuestro deseo común de desarrollar la misión en el camino de Cristo para que se cumpla la voluntad de Dios. Reconocemos humildemente que la misión es la misión de Dios y que el Evangelio es la buena noticia de Dios para la humanidad. Somos siervos indignos, vasos de barro, a los que se les ha confiado un tesoro precioso (2 Co. 4.7). Tratamos de compartir este tesoro con todos, agradecidos porque al compartirlo somos bendecidos nosotros mismos además de aquellos con quienes lo compartimos (1 Co. 9.23).

			Hemos escuchado diferentes énfasis acerca de la manera en que se debe compartir el Evangelio. Algunos destacaron que debía hacerse por medio de la resistencia a la opresión y explotación de los pobres y la identificación con los marginados. Otros, si bien no negaron la necesidad de que las iglesias adoptaran esas actitudes, enfatizaron la invitación explícita a la fe en Jesucristo. Reconociendo estos distintos énfasis, hemos llegado a ponernos de acuerdo sobre ciertos aspectos que se exponen a continuación. Ofrecemos esta declaración a la Comisión de Misión Mundial y Evangelización (CMME) con la esperanza de que estimulará la reflexión sobre el lugar de la evangelización en el movimiento conciliar, especialmente en la planificación de la Conferencia de Misión Mundial y Evangelización de 1989.

			La naturaleza de la evangelización

			1. Al reflexionar hemos recordado las siguientes afirmaciones de Misión y Evangelización: Una Afirmación Ecuménica:

			La Iglesia es enviada al mundo para llamar a las personas y las naciones al arrepentimiento, para anunciar el perdón de los pecados y un nuevo comienzo en la relación con Dios y nuestro prójimo por medio de Jesucristo. Este llamamiento evangelístico tiene hoy una renovada urgencia (Prefacio).

			La proclamación del Evangelio incluye una invitación a reconocer y aceptar el señorío salvador de Cristo en una decisión personal. Es el anuncio de un encuentro personal, mediado por el Espíritu Santo, con el Cristo viviente, recibiendo su perdón y aceptando personalmente el llamado al discipulado y un nuevo estilo de vida de servicio. (Párr. 10)

			No dedicamos mucho tiempo a tratar de definir la evangelización. Aun así, hay un amplio consenso entre nosotros en que la evangelización siempre significa que, de un modo u otro, se invita a la gente a tener fe en Cristo. Por lo tanto nos adherimos a la Afirmación Ecuménica cuando dice: “Toda persona tiene derecho a escuchar la Buena Noticia” (párr. 10). La esencia de esta Buena Noticia es que Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo y nos ha llamado a un ministerio de reconciliación. Este ministerio incluye la reconciliación entre Dios y los hombres, así como la reconciliación entre individuos y grupos alienados unos de otros. El Evangelio es la buena noticia de la posibilidad de un nuevo comienzo.

			2. Este ministerio de reconciliación tiene, sin embargo, que ejercerse dentro del contexto específico de cada persona o grupo. Hay diferentes vías de entrada del amor de Dios a la vida de la gente, como individuos y como comunidades. Solamente dependiendo del Espíritu de Dios podemos ser sensibles hacia ellos y de esa manera ser capaces de ministrar auténticamente a las necesidades más profundas de la gente.

			3, En vista de lo dicho, debe destacarse que sólo podemos comunicar el Evangelio a la gente si nos abrimos a ellos y hacemos que ellos puedan abrirse a nosotros. Esto significa que escucharlos es crucial al compartir con ellos el evangelio; no podemos compartir el Evangelio si no compartimos nuestra persona. Vivimos por el Evangelio de un Señor encarnado. Esto implica que el Evangelio tiene que encarnarse en nosotros los “evangelistas”. Esto no quiere decir que al evangelizar nos proclamamos a nosotros mismos, sino que aquellos a quienes invitamos a la fe en Cristo buscarán invariablemente señales de esa fe en nosotros. ¿Qué pasará si no las encuentran? ¿Acaso no depende en alguna medida nuestra evangelización de la autenticidad de nuestra vida? ¿Podemos evangelizar sin hacernos vulnerables?

			4. La radio y la televisión han contribuido grandemente a la expansión del Evangelio en muchos casos. Penetran en áreas donde son los únicos medios de poner a la gente en contacto con el evangelio, y hacen llegar información acerca del testimonio de la Iglesia mucho más allá de su propia membresía. Sin embargo, tenemos graves reservas en cuanto al uso de los medios masivos de comunicación en una evangelización que no está relacionada, o no apunta, a comunidades cristianas locales. Cuando los evangelistas y su audiencia no pueden tener la experiencia de compartir juntos o involucrarse en procesos de reconciliación con otros tenemos que preguntarnos si esa evangelización hace justicia plena al ministerio de reconciliación que le fue confiado a la Iglesia. Debemos hacer todo lo posible por fomentar usos de los medios masivos de comunicación que sean responsables y de acuerdo con la naturaleza del Evangelio mismo.

			5. Estamos de acuerdo en que la evangelización siempre incluye la explicación del evangelio. Reconocemos, sin embargo, que no podemos generalizar acerca de la manera en que esto debe hacerse. Nos damos cuenta que hay lugares y situaciones en las que es virtualmente imposible dar testimonio verbal público. Un estilo de vida cristiano “silencioso” es en sí mismo profunda mente evangelístico. Sin embargo un estilo de vida radiante y sacrificial no es, por sí, suficientemente explícito. Siempre debemos estar preparados, bajo la dirección del Espíritu Santo, “para presentar defensa de la esperanza que hay en nosotros” (1 P. 3.15).

			6. El ministerio evangelístico de la Iglesia nunca debe estar separado del resto de sus ministerios. Si la Iglesia elige permanecer en silencio frente a la injusticia y opresión, tanto en la sociedad en general como en la Iglesia misma, pone en peligro todo su ministerio evangelístico. Estas preocupaciones, que la Escritura resume consistentemente como el clamor de la viuda, el huérfano, el extranjero y el pobre, están inseparablemente relacionadas con la evangelización, y todo esfuerzo por introducir cuñas que las separen debe ser rechazado como proclamación de un Evangelio espurio.

			Nos informaron sobre situaciones en las que hay cristianos involucrados en una evangelización integral, desafiando las estructuras injustas y movilizando junto a ellos a sus vecinos en la lucha por la justicia y la paz. Sus actos están motivados por el estudio en común de las Escrituras y a menudo provocan una conversión profunda en aquellos que se unen a ellos contra la opresión. Esta experiencia de evangelización encarnacional en la que el kerigma y la diakonia están integrados, generalmente trasciende las barreras denominacionales y confesionales. En ello vemos una nueva forma de evangelización contextual.

			7. Se nos recuerda el hecho de que “la sangre de los mártires es la semilla de la Iglesia” y que, en los caminos misteriosos de Dios, a menudo la Iglesia crece, tanto en número como en madurez, cuando es perseguida. Sin embargo, también se nos recuerda que el asunto no es el martirio en sí sino la fidelidad, y que es precisamente nuestro testimonio fiel (martyria) del Evangelio lo que puede llevar a que la Iglesia se encuentre en situaciones de ostracismo, marginación o aun persecución. Pero nosotros también sabemos que el martirio ha sido una de las amenazas menores a la vida y supervivencia de la Iglesia; menor, ciertamente, que la complacencia y orgullo de lo que somos y lo que hemos obtenido. Como una evangelización auténtica no puede provenir de una Iglesia complaciente, nos comprometemos solemnemente, constantemente y en oración, a desafiamos a nosotros mismos y examinar nuestra vida y la vida de nuestras Iglesias a la luz de nuestro sublime llamamiento. Reconocemos que una actitud de autoexamen humilde también implica que nos juzgamos a nosotros mismos antes de juzgar a otros.

			8. Nos han contado de países y situaciones en que comunidades enteras de cristianos dan testimonio de Cristo valientemente, y como resultado que miles de personas se convierten a la fe en él. Nos regocijamos con nuestros hermanos y hermanas en esas situaciones. Nos sentimos desafiados a considerar la pertinencia de tales esfuerzos evangelísticos en otros contextos. Al mismo tiempo nos preguntamos con tristeza si la ausencia de manifestaciones más amplias de esta evangelización valiente se debe, en algunos casos, a timidez y falta de temple, o a falta de confianza en el poder de Cristo por medio del Evangelio, o aun a no afirmar la necesidad de invitar a otros a la fe en Cristo.

			9. Reconocemos sin embargo que puede haber situaciones en que la gente ha perdido confianza en la Iglesia y se ha vuelto impermeable al Evangelio y sus demandas. No creemos que tales situaciones signifiquen el fin de la evangelización, sino que simplemente muestran la necesidad de otro estilo y otros métodos de evangelización. Hemos recordado el impacto profundo y la influencia que tiene la música, especialmente en los jóvenes, y se nos han dado ejemplos del uso de la música, teatro y otras formas de arte en la presentación del evangelio. Los cristianos que sean sensibles a las indicaciones del Espíritu serán creativos y siempre descubrirán nuevas maneras de presentar la Palabra de Vida a aquellos que todavía no se han comprometido con Cristo. La difusión de la Escritura y otras formas apropiadas de literatura también sigue siendo un medio poderoso para alcanzar a tales personas.

			10. En nuestra evangelización nos vemos desafiados a ser sensibles a la cultura de la gente. Esto significa, inter alia, que no podemos simplemente exportar modelos de evangelización de una cultura a otra. Algunos estamos particularmente preocupados por la manera extremadamente individualista en que se ha evangelizado en Occidente, y que a menudo se la ha llevado a cabo exactamente de la misma manera en otras partes del mundo, lo cual ha resultado en que los convertidos queden aislado o aun alienado de su familia y su comunidad. Se nos recordó el hecho de que, en algunas culturas, las decisiones importantes ¿y acaso no es sumamente importante la decisión de hacerse discípulo de Jesucristo? nunca se toman individualmente sino comunitariamente. Debemos respetar esos valores de estas culturas, en parte, y no pequeña, porque nos ayudan a ser más sensibles a la comprensión bíblica de nuestra humanidad, y también contribuyen a desafiar el individualismo excesivo de algunas culturas.

			11. Reconocemos que nunca podremos determinar completamente, en forma anticipada, la ruta que tomará nuestro ministerio evangelístico, ni la forma en que el Evangelio cobrará vida en la cultura de una comunidad. El resultado de nuestro ministerio evangelístico podrá sorprendernos y aun dejarnos perplejos, pero es parte de nuestra autenticidad evangelística y de la confianza que tenemos tanto en el Evangelio como en la gente a la que nos dirigimos, que desistamos de emplear cualquier tipo de manipulación. El resultado del primer encuentro evangelístico del apóstol Pedro con alguien que no era judío fue una sorpresa para él (Hch. 10.14, 34) e hizo que se precipitara una crisis en la iglesia de Jerusalén (Hch. 11.2, 3). Esto ha ocurrido antes y puede también ocurrir hoy día.

			12. La fe cristiana es por naturaleza una fe misionera. Es por lo tanto intrínseco a la Iglesia cristiana que siempre desee cruzar fronteras para compartir el Evangelio con otros. Aun así, no es la Iglesia ni el cristiano individual el que convierte a la gente sino Dios. No somos nosotros los que hacemos que las personas tengan fe, sino la gracia de Dios que obra por medio de nosotros. La evangelización no depende, en última instancia, de nuestra tecnología, recursos o capacitación, sino de la obra misteriosa e insondable del Espíritu Santo en el corazón humano. Hay en esto una extraña y maravillosa paradoja: por un lado debemos darnos enteramente a la evangelización del mundo de Dios y, por el otro, se nos asegura que es obra de Dios y que Dios la hará. Estar conscientes de esta paradoja nos da valor y nos compromete para la tarea de evangelización y al mismo tiempo nos permite descansar en que el Espíritu de Dios es el Evangelista supremo.

			Las comunidades cristianas locales 
y la evangelización

			13. Nuestro Señor Jesucristo nos dio el mandato evangelístico “id y haced discípulos a todas las naciones”, no a un creyente aislado sino a creyentes en comunidad. Los discípulos a quienes dio este mandamiento constituían el núcleo de la Iglesia cristiana primitiva. Entonces, bíblicamente e idealmente la evangelización debe estar centrada en una iglesia local, enriqueciendo su vida, fortaleciendo su visión y extendiendo su influencia.

			Aunque es válido discutir las teologías, estrategias y programas de evangelización en consultas nacionales e internacionales, creemos que las experiencias y preocupaciones de iglesias y grupos locales no sólo deben ser informadas en estas reuniones, sino que deben ocupar un lugar importante en el programa de tales reuniones.

			14. Por la gracia de Dios y la riqueza de su provisión, los creyentes reciben diferentes dones (Ro. 12.38; l Co. 12). Estos dones son medios ennoblecedores y habilitantes para presentar a Dios atrayente, salvador y reconciliador en Jesucristo. Por lo tanto, la evangelización, en lo que a la diversidad de dones se refiere, no puede limitarse a una actividad o una serie de actividades. A medida que los creyentes crecen en la manifestación fiel de sus dones particulares, el Espíritu Santo define sus caminos de servicio.

			Dios llama a todos los creyentes a participar en la tarea evangelística. Hombres y mujeres, clérigos y laicos, jóvenes y viejos, todos son uno en Cristo, uno en el Espíritu (Ga. 3.28, 1 Co. 12.13), todos son proclamadores, en palabra y obra, de la Buena Noticia que comparten.

			Estamos conscientes de que todavía existen estructuras que inhiben la participación plena de todos los creyentes en la evangelización, particularmente de las mujeres y los jóvenes.

			15. Las iglesias locales tienen gran diversidad de ubicación, historia, situación sociopolítica y religiosidad. Por ende, no puede haber un mismo programa evangelístico para todas las iglesias en todas partes.

			Las iglesias locales deben tomar en serio la necesidad de desarrollar modelos encarnacionales como parte de su obediencia evangelística a Dios. Debe dárseles un amplio espacio para la creación y desarrollo de estos modelos basados en mucha oración y reflexión en la Palabra de Dios, y en sus experiencias personales y comunitarias con Dios.

			Evangelización y renovación de la iglesia

			16. La evangelización renueva la Iglesia; una Iglesia renovada evangeliza. Los creyentes se apropian en su vida individual y comunitaria del poder y la gracia transformadora de la Buena Noticia al proclamársela a otros. Esas manifestaciones de creciente semejanza a Cristo frente al mundo dan credibilidad al mensaje evangelístico que, a su vez, es usado por el Espíritu Santo para alcanzar a otros. Las primeras iglesias mencionadas en el libro de los Hechos mostraron este dinamismo de autoentrega y transformación de vidas. Así ocurre también con muchas iglesias locales actuales.

			Como ya hemos visto, el Espíritu Santo es el Gran Evangelista. A menudo se ignora el papel del Espíritu en la evangelización, aunque se le dé reconocimiento de labios. Las iglesias corren el riesgo de centrar sus esfuerzos evangelísticos en los recursos humanos, lo denominacional, los programas y el dinero.

			La iglesia local debe aprender a esperar en quietud el viento del Espíritu, que a menudo llega en los momentos silenciosos de adoración y oración; a escuchar cuidadosamente la voz del Espíritu en humilde obediencia. Una iglesia local reflexiva hará una evangelización efectiva.

			17. El compromiso entre los hermanos y hermanas en Cristo es un aspecto de la renovación de la Iglesia que en sí mismo tiene dimensiones evangelísticas. La gente de todas partes está buscando relaciones humanas significativas que los ayude a resistir las tormentas de la vida. Esas relaciones no son de explotación ni de discriminación; ayudan a que las personas definan su identidad; las ayudan a compartir sus luchas con otros y a gozarse con ellos. Es triste comprobar, sin embargo, que en muchos círculos eclesiásticos las relaciones interpersonales pueden ser superficiales y artificiales. Las relaciones auténticas se cultivan cuando nos sometemos unos a otros, en obediencia al Señor (Fil. 2.18, Ef. 5.21).

			18. Otro aspecto de la renovación y la evangelización de la Iglesia es el compromiso comunitario de adoración, oración, comunión y celebración de la Buena Noticia. Ese compromiso caracterizaba las iglesias mencionadas en el libro de Hechos. Y esas iglesias crecieron (Hch. 2.47, 5.14). En tiempos de persecución y peligro su solidaridad, unos con otros en Cristo, los ayudó a mantenerse firmes, aun hasta la muerte.

			La evangelización y la unidad de la iglesia

			19. “Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo” (2 Co. 5.19). Somos llamados a ser embajadores de y para nuestro Dios reconciliador; embajadores que llevan, individual y colectivamente, las señales de la reconciliación son uno, como Cristo es uno con su Padre.

			La naturaleza de la evangelización surgirá de nuestra comprensión de la buena noticia que se proclama y coloreará la naturaleza de la buena noticia que se recibe.

			La salvación trae integridad espiritual y total al individuo que es uno con Dios en Jesucristo. Tal integridad da a las personas una nueva identidad, no porque reafirme su egocentrismo sino porque las llama a darse a otros a la manera de Cristo. Las comunidades de fe del Nuevo Testamento fueron reprendidas cuando se dividieron para acomodarse a los gustos, preferencias y lealtades personales de los individuos (1 Co. 1.1013).

			20. Nuestro Señor Jesucristo en Juan 17 oró por la unidad de sus seguidores. Formas de evangelización que sirven primordialmente al engrandecimiento denominacional yerran al no afirmar la indivisibilidad del Cuerpo de Cristo. La evangelización auténtica llama a las personas a integrarse a la comunidad de todos los cristianos, una comunidad que, a pesar de barreras denominacionales y otras, vive bajo la señal de la reconciliación (attonement) en la cruz.

			21. Hemos discernido dos circunstancias relacionadas que atentan contra la unidad de la efectividad evangelística de la Iglesia.

			a) En algunos lugares, las iglesias que han estado allí por mucho tiempo, consideran que no se fomenta la unidad del pueblo de Cristo con actividades de evangelización directa, que ciertos grupos llevan a cabo con personas que tienen una relación tradicional con esas iglesias.

			b) Otros opinan que algunas de estas iglesias defienden a sus miembros nominales pero son incapaces o no tienen interés en una evangelización activa de esas personas. Creen que hay un imperativo evangelístico en esas circunstancias.

			Debemos abordar estos asuntos con cuidado y sensibilidad creativa.

			22. Toda evangelización que no construya buenas relaciones con otros cristianos de la comunidad debe ser inevitablemente cuestionada. Las iglesias locales, por lo tanto, deben ser animadas a trabajar juntas en un espíritu cooperativo de amor como testimonio atractivo del rostro de Jesucristo: “Miren como se aman unos a otros.”

			23. Afirmamos que la unidad cristiana, siendo tan importante, nunca debe ser un fin en sí mismo. Es una unidad para que todos crean, en armonía con una misión en el seguimiento de Cristo en identificación con los pobres, los perdidos y los más pequeños en la creación de Dios.

			El papel de las organizaciones paraeclesiásticas 
en la evangelización

			24. Estamos agradecidos por las personas comprometidas y la administración de recursos en las organizaciones y agencias que trabajan para apoyar a las iglesias y sirven al mundo en el nombre de Cristo. Consideramos que su trabajo es sumamente valioso cuando actúan en consulta y conjuntamente con las iglesias y comunidades locales del pueblo de Cristo, de tal modo que contribuyen a la manifestación del amor unificador de Cristo, y al aumento de la capacidad de acción del pueblo de Cristo en el lugar.

			25. Oímos el recibido doloroso de iglesias y comunidades locales del pueblo de Cristo ante la acción inconsulta (en opinión de esas iglesias) motivada por el ardor de las convicciones, de ciertas agencias foráneas, que ha resultado en el detrimento del trabajo y visión de dichas iglesias. Tales acciones no fortalecen sino debilitan la credibilidad y el testimonio de la Iglesia.

			La evangelización en el contexto 
de otras confesiones

			26. Reconocemos y afirmamos que se da testimonio auténtico de Jesucristo en un espíritu de respeto por las creencias y la devoción de otros. Nunca debe ser un mero decir sino también un escuchar sensible. Más aun, siempre debe respetar la libertad de otros y no ser en ninguna manera coercitivo o seductor. Reconocemos que Dios no se ha dejado a sí mismo sin testigos (Hch. 16.17) y reconocemos gozosos que hay un conocimiento de Dios, un sentido de lo trascendente, en muchas comunidades humanas incluyendo muchas comunidades de fe. Al mismo tiempo, debe señalarse que el conocimiento que la humanidad tiene de Dios está viciado por el pecado, y la revelación que por la gracia de Dios ha venido en Cristo es necesaria para hacernos volver a la visión auténtica de Dios. Estamos de acuerdo con la Afirmación Ecuménica (párr. 43) en que el Espíritu de Dios está obrando para convencer a la humanidad de la misericordia de Dios hacia ella y de su propio pecado (Juan 16.8). Al dialogar con los que tienen otra fe debemos tener en mente tanto el conocimiento de Dios que está disponible para todos, como la obra del Espíritu anterior a nuestro testimonio. Reconocemos también la imagen de Cristo en los pobres, los necesitados, los enfermos y los oprimidos (Mat. 25.31-46).

			27. Para los cristianos, sin embargo, el mensaje de la salvación de Dios en Jesucristo es una deuda hacia toda persona y todo pueblo (Afirmación Ecuménica párr. 41). Como hemos dicho, la proclamación del Evangelio incluye una invitación a cada persona a reconocer y aceptar el señorío salvador de Cristo en una decisión personal (párr. 10). Esto podría entenderse como el cumplimiento de las aspiraciones de la humanidad expresadas a veces en tradiciones religiosas, pero otras veces en movimientos no religiosos e incluso en otras ocasiones en movimientos antirreligiosos. Dicha proclamación también puede entenderse como una explicitación de un conocimiento implícito; o como la llegada de una seguridad y certeza de salvación para todos aquellos que, sin un conocimiento explícito previo de Jesucristo, el único Salvador y Señor, han reconocido su indignidad y pecado delante de Dios y se han entregado a su misericordia. Si bien la proclamación del Evangelio confirmará y reafirmará ciertos aspectos de la experiencia religiosa previa de una persona o un pueblo, también desafiará y juzgará otros aspectos de dicha experiencia. Por lo tanto, siempre es un llamado al arrepentimiento y nueva vida. Reconocemos que no debe usarse el diálogo para un proselitismo barato, pero creemos que puede ser un medio de testimonio auténtico, aunque estamos conscientes de que hay otras razones que hacen necesario el diálogo con los que confiesan otra fe. Esas razones incluyen la formación de un lazo comunitario, el testimonio conjunto de la dignidad y los derechos de los seres humanos, y la atención de necesidades humanas.

			28. Como cristianos, damos la bienvenida al hecho de que muchas sociedades están avanzando hacia una mayor apertura y pluralismo. En algunos casos el surgimiento de una sociedad pluralista hace posible la existencia de iglesias cristianas en una cultura predominantemente no cristiana. En otras sociedades que hasta el presente han sido mayormente “cristianas”, aumenta el pluralismo con la presencia de muchas confesiones antiguas y modernas. Reconocemos que ambos fenómenos están dentro de la providencia de Dios y dan a los cristianos nuevas oportunidades para amar, servir y dar testimonio a sus prójimos. Estamos preocupados por algunas sociedades que permanecen cerradas y siguen negando la libertad de conciencia, culto y expresión de sus miembros. Como cristianos, estamos comprometidos con la promoción de estas libertades en nuestras respectivas sociedades.

			Programas de evangelización en el CMI

			29. Recibimos con gusto el estímulo para la evangelización que ha sido el Departamento de Evangelización de la CMME en los últimos años, y creemos que un programa más abarcativo sería beneficioso para la tarea de evangelización entre las iglesias miembros del CMI y otras. Un programa de ese tipo debería facultar, equipar y fortalecer a las Iglesias para la tarea de evangelización. El programa podría incluir los siguientes elementos:

			i) Intercambio:

			Incluiría el intercambio de noticias, visiones y modelos de evangelización entre las diferentes iglesias pero también procuraría reunir a evangelistas, pastores, teólogos, administradores eclesiásticos y cristianos laicos que dan testimonio en sus tareas diarias, para consulta y planeamiento. Tales consultas incluirían experiencias de aprendizaje y podrían llevar a que se compartan recursos entre las iglesias.

			ii) Educación y capacitación:

			a) El programa estimularía la reflexión teológica sobre la naturaleza de la evangelización y su relación con la naturaleza de la Iglesia.

			b) El programa procuraría educar a los cristianos en cuanto a la importancia de la evangelización. Promovería la producción de materiales que podrían usarse en iglesias locales, facilitaría la organización de seminarios locales y regionales y estimularía los intercambios interculturales que favorecen la evangelización.

			c) El programa estimularía el desarrollo de programas de entrenamiento de evangelistas y procuraría integrar la misionología, especialmente en su relación con la evangelización, a los planes de estudio de teología. Distribuiría información sobre estos asuntos a un ámbito mayor.

			d) El programa promovería talleres en los que miembros de distintas denominaciones puedan compartir sus experiencias evangelísticas, reflexionar sobre su comunidad, y donde puedan impulsar nuevos métodos de evangelización más apropiados.

			iii) Relación con otras organizaciones cristianas en cuanto a la preocupación evangelística:

			Incluiría no sólo la relación con iniciativas evangelísticas catolicorromanas sino también con cuerpos que no pertenecen al CMI tales como el Comité de Lausana para la Evangelización Mundial, la Alianza Evangélica Mundial, la Asociación Evangelística Billy Graham y otras organizaciones a medida que se hagan presentes.

			iv) Sería útil que el departamento estimule, directa o indirectamente, programas que se ocupen de lo siguiente:

			a) Las circunstancias en que las iglesias de todas las tradiciones con gran número de miembros “nominales”, pudieran tener una renovación de la vida espiritual y la fe de la comunidad, para que vuelvan a ver que Cristo las llama a nueva vida y unidad no como uno que divide a los suyos.

			b) Las circunstancias en que la sociedad circundante hace que las personas crean que el Evangelio es un producto que puede elegirse o rechazarse como cualquier otro de la economía de mercado. ¿Cómo puede el CMI facultarnos para ayudarnos unos a otros como iglesias y cristianos individuales a arrepentimos de predicar y vivir el Evangelio de tal manera que lleve a las personas a pensar que es algo que puede dividirse en unas partes que les gusten a algunos, y otras preferidas por otros, en una gama de envolturas con fines publicitarios?

			c) Las circunstancias en que la disminución de la membresía y la influencia de la iglesia afecta la motivación a la evangelización, con el peligro de que el deseo subconsciente sea la supervivencia de la iglesia (denominación o aun congregación) más que la formación de comunidades cristo-céntricas, reconciliadas y reconciliadoras, en que todos los cristianos se aceptan, se fortalecen y respaldan mutuamente como hermanos y hermanas en el Señor, en adoración unida.

			v) Animamos al CMME para que haga todo lo posible para estimular, en todas las dependencias del CMI, el análisis y la toma de conciencia de las consecuencias misioneras y evangelísticas de los diversos programas.
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